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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

parís 18.—A las seis de la mañana ha dado á 
luz no principe la princesa Clotilde N a p o l e ó n . 

Hoy «P dice que se ha aplazado la marcha á M é ­
jico del general Forey, que debia salir pasado ma­
ñana-

runn 18.—Dicen de la frontera veneciana que 
con motivo del reconocimiento de Italia por Rusia 
ha habido ana demostración popular en Venecia, 
disparando petardos y poniendo pasquines trioo-

jfiawnniift—-K .8 .8 . p l o b n r ú i Bí'otBiwlsoli . 
S e n o cartas de Roma, algunas fuerzas france­

sas cambiaron de guarnición para impedir tentati­
vas de manifestaciones. Bombas incendiarias esta­
llaron en algunos pantos. L a policía romana hizo 
prisiones. 

E l l.0 de Agosto se abrirá el ferro-carril de 
Roma á la frontera napolitana. 

El Sr. Lázaro interpeló al ministerio sobre el 
vandalismo en las provincias napolitanas, y R a -
tazzi contestó que el vandalismo ha perdido toda 
itapottaccia política, quedando reducido á algunos 
actos de pillaje, pues la Gaceta solo, publica los he­
chos importantes para tranquilizar la opinión p ú ­
blica. WSonóo órt-siip É̂F toíif!j 

ióndres 18.—Todos los periódicos y correspon­
dencias de América están acordes en presentar la 
última batalla como desastrosa para los federales, 
pero no como la decisiva. Sin embargo, en el Nor­
te hay dtííalierito. 

Berlin 18.—Los diarios alemanes se ocupan de 
la intención de entrar en el Zollverein manifestada 
por Austria. 

Ragusa 18.—Las operaciones militares continua­
rán por un nuevo plan. Ambas partes beligerantes 
concentran sns fuerzas. 

Parts 19.—Acaban de llegar despachos de Sa i -
gon anunciando estar concluido el tratado de paz. 
Fué firmado el 3 de Junio y expedido á Hué y á 
Paria para las ratificaciones, que tendrán lugar de 
aquí á seis meses. Se ignoran aún las condiciones, 
pero so creen ventajosas á los intereses franceses 
y oapañoles, pues el emperador.Tu-Due dió orden 
á sus plónipotenciatioa de no presentar dificulta­
des i las exi reacias de los europeos. 

L in ires 19 — E l correo de Nueva-York es del 8 
del corriente. Se haeian en el Norte armamentos 
formidables. E l cuerpo de ejército del ; general 
Barnside iba á unirse á las tropas que debian ata­
car nuevamente á Richmond. Continuaba el bom-
batdco de Wieksbourg. E l Congreso pidió comu ­
nicación de la corresppdencia de! gobierno con el 

gen-ral Mac-Cie!lan. E l corregidor de Nueva-
York ha publicado una proclama excitando á sus 
conciudadanos á hacer sacrificios para shogar la 
nsurroccion é impedir una intervención extran­

jera que califica de vergonzosa. L o s periódicos 
aconsejan armar los negros en caso de interven­
ción extranjera. 

Lord Palmerston se lamenta en la Cámara de la 
proposición de Lindsay sobre los Estados-Unidos 
en las actuales circunstancias. E l ministro no cree 
la posición del Sur bastante fuerte para justificar 
su reconocimiento por Inglaterra, y r o g ó a la C á ­
mara que dejase al cuidado del gobierno el elegir 
el momento oportuno para ofrecer á las partes 
beligerantes la mediacioo iaglesa. Lindsay retiró 
su proposición. 

Las noticias de Nueva-York alcanzan al 10. E l 
World cree necesario adoptar elsistsma de quintas. 

Mac-Clellanse ha adelantado siete millas hácia 
Richmond. So espera una batalla. 

E l Sanado habla aprobado el proyecto de bo­
nos del Tesoro. E l precio de los algodones era 
de 41 1/2. 
; Pan'j 19.—A,1 abrirse hoy en Paris la Bolsa, los 
precios eran los siguientes: 

El 3 por 100 francés , á 68-40. 
El interior español , á 47 5/8. 
La diferida, á 43 3/4. 
La pasiva, á 18 7/8. 
Los consolidados ingleses, á 93. 
El; Crédito moviliario francés , á 825. 
E l Crédito moviliario español , á 508, 
Mercantil, 495. 

FOLOTm. 
CRÍTICA LITERARIA. 

El CURA DE ALDEA, novela original de D. Enrique Pe 
res Escrich. 

Ferro-carril del Norte, 475. 
L a s acciones del ferro-carril de Zaragoza, á 547. 
Lombardos, 608. 

Civita-VecchiaiO.—Han llegado tropas france­
sas procedentes de Roma, y se han estacionado á 
lo largo de la costa para impedir una expedición 
garibaldina que se cree inminente. 

París 19.—Quedan el 3 por 100 á 68 35; el 41/2 
á 97-70; el interior español á 00; ol exterior á 00; 
la diferida á 43 5/8, y la amortizable á 00. 

Londres 19.—Quedan los consolidados de 92 3/4 
á 7/8. 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS» 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud .-

E I S r . D. Fernando de Gabriel y Ruiz de 
Apodaca nos remite el siguiente escrito, á que 
damoveabida en las columnas de nuestro diario: 

R E C T I F I C A C I O N 
de algunos asertas equivocados de M . Michel Cheva -
líer respecto al virey Apodaca. en sus artículos sobre la 

expedición de Méjico, 

E l justamente célebre economista cuyo nombre 
figura en ol encabezamiento de estas lineas, guia­
do sin duda por informes inexactos, pues no es 
posible suponer otra cosa en persona tan ilustra­
da, comete errores notables respecto al virey que 
fué de Méjico, D . J u a n Ruiz dro Apodaca, conde 
del Venadito, en la reseña que de aquel país hace 
al ocuparse, en lo^ números do la Revista de ambos 
Mundos de 1.° y 15 del corriente, de la actual ex­
pedición de Méjico, en términos, dicho sea de pa­
so, que por lo tocante á España no seria difícil ta­
rea refutar, y en los cuales hasta omite por com­
pleto el único hecho importante hasta ahora de la 
expedición: la ocupación por las solas tropas es­
pañolas, y sin disparar ni un tiro (os decir, encon­
trando tan poca resistencia como supone que hu­
bieran encontrado los soldados franceses si hubie­
sen ido sin nuestra cooperación á Méjico), do la 
plaza de Veracruz, la más fuerte y considerable 
de cuantas existen, no solo en aquella repúbl i ­
ca, sino en toda la América un dia española . 

Mas no es hoy tal mi prepós i to , debiendo limi­
tarme á rectificar los errores á que antes he a lu­
dido, en mi calidad do nieto del personaje á quien 
se refieren. 

Dice M. Michel Chevalier, después de hacer la 
justicia al virey Apodaca de calificarlo de mode­
rado y benévolo , que habiendo recibido la sumi­
sión de gran número de jefes de los insurrectos, 
«tuvo la sencillez ó la jactancia de escribir á M a -
»dricl que la revolución estaba definitivamente 
«vencida. Acaso no seria esto de su parte sino 
nana de esas lisonjas que los funcionarios se per-
«miten siempre, porque saben que siempre son 
»bien recibidas.» Debajo de estas líneas pone una 
nota en que añade que Apodaca «tenia, sin embar-
sgo, algunas razones personales para saber que 
«aún existían guerrillas mejicanas llenas de anda­
ncia. Cuando después de su desembarco se dirigía 
»de Veraeruz á Méjico, escoltado por tropas bas-
«tante numerosas que habla traido consigo de la 
«Habana, había sido atacado en Ojo de Agua, etc.» 

Esta nota es, por dicha, la mayor y más opor­
tuna refutación de las palabras del mismo M . C h e ­
valier. Si , como de ella se deduce, cree el distin­
guido economista que á su llegada á Méjico dió 
el virey Apodaba el parte que equivocadamente 
supone, ¿qué mérito podia haber contraido^i en 
qué cabía jactancia? ¿Habría orgullo en participar 
un hecho de que toda la gloria seria para su an 
tecesor? ¿Cree, por otra parto, el ilustrado articu­
lista, que está en lo posible que un virey, esto es, 
nn general lleno de servicios, y por tanto de ex­
periencia, que ha llegado al más alto cargo que 
puede ambicionar un súbdito, un virey á quien 
además él mismo califica de moderado, tuviera 
bastante sencillez ó bastante osadía, ó llevara la 

L 
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adulación hasta el extremo ridículo, peligroso, y 
sobre todo inútil, que seria necesario, para escri­
bir á su gobierno en nnoa términos que podían 
verse inmediatamente desmentidos, no solo por 
los sucesos miamos, sino por las infinitas corres­
pondencias particulares, y aun de sus propios su­
bordinados, que no dejarían de presentar el esta­
do del país bajo su verdadero punto de vista? 

Otros, muy otros fueron en realidad los hechos. 
Destrozado completamente aquel hermoso territo­
rio y lleno de guerrillas insurgentes fué como en­
contró á la hoy república mejicana el virey Apoda, 
ca; y explica este estado la misma nota ya aludida 
de M . Michel Chevalier, exacta en cuanto al hecho 
de haberse atrevido aquellas á atacarlo en su mar­
cha á la capital, obl igándole á abrirse paso con IB 
espada. Así lo manifestó al gobierno español; y 
solo su humanidad , su espíritu conciliador, su 
energía en circunstancias dadas, su lealtad en el 
Cumplimiento de las promesas de perdón, su pro­
bidad intachable y sus dotes de hombre de E s t a ­
do, ya demostradas en su embajada en Inglaterra 
durante el más difícil y laborioso periodo de nues­
tra guerra de la Independencia y en su glorioso 
mando de cuatro años en la isla de Cuba, donde 
protegiendo la libertad de comercio echó los fun-

amentos de la actual prosperidad de aquella co­
lonia, pudieron dar al cabo de mos de (res años de 
incesantes esfuerzos el feliz resultado de que que­
dasen únicamente en el vasto territorio mejicano 

Igunas partidas que, compuestas de escasísimo 
número da insurgentes , huían de montaña en 
montaña, como dice ua historiador, de la activa 
persecución que se les hacia. 

Entonces, y solo entonces; después de haber 
sostenido las tropas reales, durante su mando, 
más de 300 combates, do haber dominado y des­
truido la invasión fratricida de 1817; de haber ex­
pedido cerca de 50,000 cédulas do indulto y acogí-
dose á su clemencia casi todos los jefes de influen­
cia y prestigio entre los suyos; de que la seguri­
dad llegase á tal grado en los caminos, que los 
correos y viajeros marchasen en todas direcciones 
sin escolta alguna; de haber suprimido las contri­
buciones de guerra, pagado religiosamente sus 
sueldos á todos los empleados civiles y militares, 
libertado de toda clase de derechos á las minas, fo­
mentado las rentas hasta el punto que lo demues­
tra lo expuesto y lo comprueba además el hecho de 
que en un solo año, el de 1819, se elevase la amone­
dación do la plata á 210 millones de reales, cuan­
do en ninguno do los iumodiatamonto aiuedorcs 
á su mando había llegado ni con mucho á aquella 
suma, y en alguno, como en el de 1812, bajó á 88; 
mpulsado de tal manera la amortización do la 

deuda, que durante su vireinato se disminuyeron 
en más de 100 millones do dicha moneda los 740 
con que al encargarse del mando encontró ago­
biado el Tesoro, y finalmente, vuelto á abrir la 
Universidad, que á su arribo había hallado con­
vertida en cuartel; entonces, repito, fué cuando 
con tanta justicia como gloria suya participó al 
gobierno español que se hallaba, no pacificado por 
completo el país, pues su veracidad nunca desmen­
tida y su exquisita delicadeza no le permitían afir­
mación tan absoluta, sino muy cercano el término 
de su pacificación. E n la Gaceta oficial de M u I r H 
de 6 de Enero do 1820 pueda ver M . Michel Che­
valier un real decreto que es la más completa con­
firmación de mis palabras. 

L a aplicación en aquel año á Méjico del nuevo 
régimen establecido en la península, fué laque sus­
citó el espíritu revolucionario; y M. Chevalier de­
be comprenderlo fácilmente, pues él mismo hace 
una exacta y terriiilc pintura del pernicioso influjo 
que para la dominación española en aquellas re­
giones tuvo la primera época constitucional, y solo 
sesenía y seis citas de libertad da imprenta consen­
tidos en ella por el virey Calleja son á sus ojos 
comparables á la erupción da nn volcan. 

L o mismo volvió desgraciadamente á reprodu­
cirse al plantearse por segunda vez el antedicho 
régimen en un país donde tan peligroso era; y en­
tonces aun con mayor fuerza, pues no solo con­
tribuyeron á ello las ideas de mal entendida liber­
tad que se propalaban y difundían por todas par­
tes, sino que desdo la misma España, desgarrada 
á la sazón por lamentables y enconadas discordias 
civiles, sa excitaba á los americanos á la rebelión; 

L a novela es acaso el género más importante _ 
'a literatura moderna. A medida que se va ensan 
'bando su circulo de lectores, adopta nuevas for­
mas é invade nnevoa terrenos. L a política, la filo 
sofía y otros ramos del saber la han utilizado co 
•so campo á propósito para hacer sus armas, como 
medio preferible para hacer su propaganda. Pocas 
cuestiones ^ay que no hayan caído bajo el dominio 

t lanovela: ciencias, artes, historia, biografía, de­
nles de la vida íntima, el tecnicismo de aquellas, 

® abandono da la conversación familiar; todo lo 
^a fotografiado, de todo ha sacado partido, 

¿Es esto un mal, ó un bien? 
Say quien piensa á la antigua y lo encuentra 

mal. 

Hay qqjen e8 más lógico y halla en esto un ver-
adero progreso. L o s primeros establecen que l»í 

novela no debe tener más objeto que el que le dan 
los antiguos preceptistas, los cuales la definen di 
ciendo: «La novela es un género da composición 
literaria que so propone proporcionar al lector un 
honesto recreo, relatándole sucesos fingidos, etc.» 

Pose á uno de los jóvenes académicos de la leu 
gua, que en su discurso de recepción se mostró 
partícipe de semejantes opiniones, yo creo que en 
la actualidad se reconoce á las novelas nn objeto 
más . digno. Si hemos admitido hasta hoy otra 
cosa, sé necesita ser todo lo ant i - lógico que es el 
amor propio, para decir, por esto motivo únicamen 
te, que las novelas que actualmente se dan á luz 
son malas. S i mañana apareciese una novela que 
lograse contribuir al desarrollo da una buena ten 
dencia cualquiera entre el común de las gentes, yo 
me guardaría muy mucho do decir que la tal obra 
era censurable solo porque se proponía otro obje­
to que el do proporcionar al público un honesto 
recreo. 

No conviene á mi propósito ahora hacerme car 
go de otras muchas objeciones con que los parti­
darios do la tradición y de lo sancionado por el 
uso, y solamente por el uso, atacan á la novela 
moderna; sino, me extenderla en deshacer algunos 
errores. 

Inverosímiles, por ejemplo, llaman á las novelas 
de más crédito qué en este siglo se han publicado, 

la cual no se hubiera, sin embargo, consumado, ' 
si los mismos jefes qne debian obedecer las enér ­
gicas y acertadas órdenes del virey no hubieran 
sido los primeros en pasarse al enemigo con sns 
tropas, salvo honrosas, pero cortas excepciones. 
Bien ha dicho un distinguido poeta español de 
nuestros días al hablar del mando del virey A p o ­
daca en Méjico: 

«¡ Tan solo la traición vencerle pudo, 
¥ de la madre patria la anarquía!» 

No refutaré de nuevo la especie de que el virey 
protegía, de acuerdo con Fernando V I I , los planes 
de los que intentaban derrocar en Méjico la Cons­
titución para ofrecer allí un asilo á su soberano, 
porque, como dice M. Chevalier, lo ha hecho ya 
en otra ocasión mi familia. 

L o que hizo el virey cuando, merced á sns sá-
bias medidas, quedaban solo las guerrillas que 
bajo la dirección principal del cabecilla Guerrero 
se ocultaban en las impenetrables barrancas de 
Tierra-Caliente, y al prever que por efecto de las 
trastornadoras ideas que cundían iba á destruir 
su costosa obra un cataclismo sin remedio en lo 
humano, fué presentar en 18 de Julio de 1820, sie­
te meses antes del levantamiento de Itúrbide, so 
respetuosa dimisión del alto cargo que ejercía. 
¡Ojalá le hubiera sido admitida desde luego! Pero 
sí rechazaré, antes de dejar la pluma, el epíteto de 
crédulo qne en tono de censura dirige el ilustrado 
escritor al virey Apodaca al manifestar la confian­
za que no para derribar la Constitución, como é l 
supone, sino para acabar con Guerrero, depositó 
en Itúrbide; y para ello me valdré, como eo casi 
todo este escrito, de los mismos hechos referidos y 
las mismas palabras usadas por el célebre publi­
cista. ¿Cree efectivamente M . Chevalier que no 
había razón para confiar en an jefe que desde el 
principio de la lucha no solo se había señalado 
contra los mismos insurgentes, adquiriendo gran 
repntaciou y ^ aprecio de los geaerales e s p a ñ o ­
les, sino que bajo el mando do otros ménos huma­
nos que Apodaei había llegado hasta el e n s a ñ a ­
miento, y, como afirma M, Chevalier, desgraciada­
mente con razón sobrada, hasta la crueldad, dan­
do muíííp/íoaíías prendas á la causa de ta madre pa­
tria? ¿Tacha M . Chevalier do creduio al sagaz polí­
tico Luís X V I I I ? Pues sin embargo, confió en 1815 
las tropas que enviaba á combatir á Napoleón á 
un mariscal, el célebre Noy, que todo lo debia á 
este, y el resultado estuvo muy lejos de corres­
ponder á sus esperanzas; cuando, por el contrario, 
as do Apodaca csUbuu basadas en los anteceden­

tes do un jefe á quien abonaban su conducta de 
siempre y su odio á la insurrección, entre la cual y 
su persona había colocado an lago de sangre. 
¿Cuáles son, pues, sí estas nada valen, las garan­
tías que deben buscarse en los hombres, y especial­
mente en aquellos de cuyo honor no ha habido 
motivo para sospechar? 

Concluyo manifestando que cuando la historia 
ha comeuzado para un hombre que ha ejercido loa 
más altos cargos de un país, y en el seno de la re­
presentación nacional de este se. citan sus pala­
bras (1) como poderoso argumento en apoyo de 
medidas económicas de la mayor importancia, y á 
las cuales no negaría sa autorizado voto M, C h e -
ualier; y su ciudad natal decora con au nombre, 
21 años después de au muerte, uno de sus más 
principales sitios públicos (2); y el gobierno de au 
nación decreta en un documento solemne en que se 
le califica da distinguido yda leal, que haya siem­
pre en la marina de guerra un buque que lleva su 
título (3), el mérito y loa servicioa da varón mere­
cedor da tan señaladas honras son de tal natura­
leza, que no pue lo achacarse á vanidad pueril de 
familia el defenderloa. 

De la imparcialidad de M. Michel Chevalier y de 
su notoria ilustración espero confiadamente que, 
mejor informado por estas lineas de los hechos, 
variará an modo de pensar respecto a l personaje 
que ha aido asunto deeate escrito, 

FERNANDO DE GABRIEL T ROIZ BE APODACA, 
Sevilla, Abril de 1862. 

los hombres que no leen más librea qua los esori 
tos de cien anos atrás. 

Y sin embargo, busco la razón de la inmensa 
popularidad de ciertas novelas francesas da palpí 
tante interés qua excitan á toda clase de lectores, 
y encuentro esa razón. 

Hoy la verosimilitud de la acción en el fondo 
importa poco; que esta sea más ó ménos complica­
da, importa poco también; hoy la crítica, digo mal, 
hoy el criterio del público busca la verdad en la 
lógica ilación de los sucesos, por increíbles que 
ellos en sí sean; hoy se juzga de la verdad d é l a 
acción con relación á los accesorios; hoy para la 
forma, para la manera de presentar la acción y de 
darle efecto de verdad, se hacen verdaderos íours 
de/bree. E s una eapecie de//imnasia intelectual, en 
queso presentan para unBalzao un K a r r , para un 
K a r r un Edgardo Poe, 

Empero todo cato me llevarla muy lejos de mi 
propóaito, como acabo de decir. 

Sentado, puea, que la novela, por la multitud de 
formaa que pueda aceptar, por la multitud da 
cueationes (jue puede abordar, aiquiera sea inci-
dentalmentc, es el género más importante y tras­
cendental de la literatura, no me explico, á no ser 
por la completa falta do crítica constituida en un 
ramo de nuestras letras, la indiferencia desdeñoea 
con que la prensa mira cata clase de publicacionei 

(1.) Sesión del Congreso de diputados de 21 de 
Marzo de este año. 

(2) Acta del ayuntamiento de Cádiz de 17 de 
Junio de 1856. 

(3) Real decreto de 19 de Diciembre de 1852 

Y es que el libro en España está muerto; es qne 
el libro no tiene aprecio. 

Barcelona se ha encargado do llenar la necesi 
dad que la literatura pueda sentir en esa parte, y 
Madrid y España entera mantiene su afición al 
arte únicamente con los destellos que en el teatro 
esparce "el talento do unos cuantoa jóvenea, 

A pesar de cato, la crítica, ai quíaiera, podría 
bien regiatrar, fuera de laa obras del teatro, entra 
las últimamente publicadas, alguna digna de co­
mentario y aplauso. 

y o qne no me atrevo á juzgarlas todas, entre 
las más notables e legiré una que ya el público 
antes que yo, ha distinguido con especial predilec­
ción agotando una numerosa edición de la misma 

E l cura de aldea es un relato humilde y aencíllo 
qua con su modesta apariencia h i salido á la pía 
za pública y se ha atrevido á mezclar su voz entro 
la discordante algarabía de esos mil libros que ha 
blan fuerte, da esas mil relaciones de acción com­
plicada y de nervioso estilo que hoy están en boga; 
y en esto precisamente, en que no solo ae ha atre­
vido, sino que ha logrado hacerse oír, reaide la jua 
tificacion del prestigio que entre el público ha al 
canzado. 

E l contraste que forma con las demás obras de 

EL REINO. 
MADRID 21 DE JULIO DE 1862. 

A pesar de los cabildeos de estos últimos dias, 
de las idas y venidas y do las frecuentes y cor­
diales conferencias habidas entre los notables 
de la situación, el periodo de disolución del ví-
calvarismo avanza con rapidez, y cada vez sa 
hace más inminente una violenta crisis que 
ponga término al estado anómalo, irregular é 
incomprensible en que el país se encuentra. 

Son muchos los elementos que combaten al 
actual gabinete, para que pueda domeñarlos la 
sola voluntad de un hombre, que por muy so­
berbia é insensatamente que luche, no tendrá 
más remedio que sucumbir, arrastrando en su 
calda todo aquello por cuya existencia y presti­
gio no ha sabido velar. 

La resistencia que el general O'DonnelI ha 
mostrado á satisfacer las exigencias de la ver­
dadera opinión pública, interpretada de una 
manera exacta y conveniente 'por los hombres 
más respetables y justamente respetados de la 
nación, le ha colocado en un trance fatal, ais­
lándole por completo de todos los partidos, de­
jándole reducido al único apoyo que le presta 
la falange oficial. 

Cuando un pueblo ha llegado á comprender 
tedas las ventajas que puede reportar de la flel 
observancia de los principios fundamentales del 
gobierno representativo, es casi imposible que 
las dictaduras ministeriales sean de larga du­
ración. 

Los cuatro años de militarismo que pesan 
sobre España desde el advenimiento al poder 
del conde de.Lucena, fornurán un periodo his­
tórico de grande enseñanza, que en mucho 
tiempo no se olvidará, por los inmensos males 
que ha causado justamente en los momentos crí-
iiuus en que más prudenoia-y justicia se necesi­

taba emplear, y en que era indispensable anti­
ciparse en el camino de las útiles y bien medi­
tadas reformas, asi políticas como económicas. 

La Europa atraviesa circunstancias difíciles, 
y i a humanidad entera verlñoa una evolución 
arriesgada, en que las antiguas y las nuevas 
ideas han de librar la postrer batalla, estruen­
dosa y sangrienta donde el santo amor de pa­
tria y libertad no agrupe en derredor del trono, 
institución secular y benéílca, á todos los since­
ros y desinteresados partidarios del régimen 
constitucional. 

Por circunstancias espenialíjimas, nuestro 
privilegiado país, que se ve libre de esa multi­
tud de causas sociales que en otras naciones 
turban profu ndamente la tranquilidad de todas 
las clases, la armonía de los poderes, y por con­
siguiente el órden público, pudiera haber ade­
lantado maravillosamente y haberse constituido 
de un modo sólido y estable, si al ser procla­
mado como salvador el principio de la unión 
liberal, las doctrinas que sirven de dogma á 
ese partido, verdadera fintesis de los partidos 
medios, como varias veces hemos demostrado, 
se hubiesen desenvuelto y aplicado por los 
apóstoles y genuinos representantes de la idea 
que tanta popularidad alcanzó, y ante la cual 
voluntaria y dignamente abdicaron la mayoría 
de las honradas inteligencias de los dos fuertes 
bandos que por espacio de muchos años se 
venían disputando el poder. 

su mismo género constituye su principal mérito . 
£ ¡ cura de aídea es un encantador idili) qua ha 

sabido elegir palabras qua lleguen al corazón del 
lector y despertar coa ellas esos secretos y delica» 
dos sentimientos que en el fondo da nuestra alma 
reaiden y de que no solemos tener conciencia has­
ta qua sentimos bañados nuestros párpados por 
una lágrima silenciosa. 

E l cura de aldea no ea más que esto. ¿Oa parees 
poco? A mí ciertamente qua no. 

Cuando un autor sabe llegar hasta el escondido 
sentimiento del que le lee, entonces allí, y solo 
all í , está la realización del arte. 

Eato, puea, es lo que ha hecho el Sr . Escr ich , 
poeta dramático que, abandonando por brava es­
pacio las azarosas luchas del teatro, ha dado tan 
excelente prueba de sí en la novela, género ente­
ramente nuevo para él . 

Conocido y mucho es el drama del mismo titulo 
que ha servido a su propio autor para deaarrollar 
la nueva creación de que noa estamos ocupando; 
dicha se está con esto la índole de la obra. Sen­
cillo, candoroso, el libro habla el mismo lenguajs 
modesto y lleno da sentimiento del drama, per­
mitiéndose do vez en cuando una entonación más 
alta y nn lenguaje más vehemente, siendo otra» 
vecea decidor y humorista, y casi aiempre dramá­
tico en la acción y propio ea el estilo. 



EL REIMO,—Lunes 21 de Julio de 1862. 

El general O'Dúnneli no comprendió su ele­
vada misión, y quiso mandar militarmente, y 
ha ooneitado contra su dominación todas las an-
tipatlis, todos IOÍ odios, todas las fuerzas crea­
doras que se sienten comprimidas, y queasgiraa 
á dilatarse, y que se dilatarán, y producirán i r ­
remediablemente una terrible catástrofe. 

Si únicamente hubiesen de desaparecer los 
autores de esos conflictos que amenazan, lejos 
de ser un mal la funesta dominación vicalvaris-
ta, serla un bien inapreciable; pero por desgra­
cia la asociación de Ideas suele llevar muy lejos 
á los pueblos, y muchas veces instituciones que 
parecían arraigadas para muchos siglos son 
víctimas inocentes, y causas secundarias suelen 
variar la manera de ser de los Estados. 

Por fortuna los días de la situación están cotl-
tados; y ya, ni aun esas voluntades tan fáciles 
de zurcir por medio de las altas posiciones y 
pingües sueldos, logran ponerse de acuerdo. 

Ha sonado la última hora para la situación 
que simboliza el duque de Tetuan. 

ó varía de política con otros hombres, ó ra 
signa el mando, ó el cataclismo es inevitable 

Podrá con torpes paliativos atravesar ja­
deante los meses del estío; pero con esto no ha­
rá más que aumentar su responsabilidad inmen-
sa ante Dios y ante los hombres, y hacer ma-
yores los infortunios de la madre patria. 

El patriotismo nos aconseja á nosotros hoy 
un silencio y una reserva que en breve espera­
mos puedan ser debidamente apreciados. 

Baste á nuestros lectores saber que el vioal-
varismo está en pleno periodo de disolución. 

creto de la misión confiida al susodicho conde, E L 
REINO sabe c por 6, y cuanta con todos sus pelos 
y señales, no solo los proyectos del señor ministro 
de Estado respecto al gobierno francés, sino hasta 
que el nuevo diplomático va acredií'icio {am6ien cer­
ca de los periódicos de Paris y de Bé lg ica , pues e ío 
y no otra cosa dan á entender claramente laa pa­
labras del diario ultra-moderado. 

L o que no ha podido husmear EL.REINO, os 
quién pagará los gastos que haga en Paris y L o n ­
dres el conde de Rio-Melino, ó de dónde saldrán 
estas misas, como vulgarmente se dice, pues infie­
re que dicho señoi no trabajará de balde, ni querrá 
andar de la Ceca á la Meca de bóbilis bóbilis. 

Sentimos ne poder sacar de su curiosidad á EL 
REINO, aunque tíos extraña que quieu le dió noti­
cias tan exactas de la misión secreta que lleva á 
Paris el conde de Rio-Molino, no le haya dicho 
nada acerca del fondo de donde se satisfarán los 

tado del mismo molo á sonar en el asunto, y 
haya sido preciso, par lo tanto, buscar una ter­
cera persona que dó la cara y escriba lo que sea 
menester? 

Pur lo demás, conocemos el mecanismo de 
los presupuestos, y EO nos es desconocido tam­
poco cómo se verífloan ciertas cosas que, aun­
que secretas, son, sia embargo, licitas para un 
gobierno. Y conociendo esto, ¿cómo se nos ha­
bla de pasar por las mientes que hubiese podido 
ocurrir una diQcultad séria, Insuperable, para 
atender en un caso dado á un gasto de quince 6 
veinte mi l francos! No decimos más. Intelligen-
tipauca. 

Bien sabemos que cuantas noticias dé la 
prenda independiente que contraríen los inten­
tos del gobierno, ó qun le pongan con justicia 
en el ridfc'ilo que' merece, hdn de ser desujenti-
daí por los diarios ministerialus; a^í es que no 
nos extrañan las palabras de El Diario Espa­
ñol, de El Constilucional y de La Correspon­
dencia, á propósito de lo que en nuestro último 
número riijim'is de la misión confiada al señor 
conde dH Rio-Mnlino. El hecho, sin embargo, si­
gue asegurándose como t-xacto por distintos lon-
dnctos, y todos de or igen muy cercano al mi-

L o único que podemos decir al periódico ultra-
moderado es que el conde de Rio-Molino es una 
persona muy digna é ilustrada, que llenaría muy 
cumplidamente cualquiera misión que el gobierno 
le eonfiara.» 

La Correspondencia, por no ser ménos que 
sus dos colegas citados, también mete su cuar­
to á espadas, en los términos de su vocabulario 
particular que copiamos á continuación: 

«La not cía que publica anteanoche E L REINO 
acerca de una misión que lleva á Paris y Londres 
el señor conde de Rio-Molino es simplemente ab • 
surda y ridicula, y si le ha costado a lgún dinero 
el adquirirla puede hacer que se lo devuelvan. 

Respecto á los gastos que supone EL REINO pa­
ra la supuesta misión, no diremos más sino que 
no habría inconveniente en que nuestro colega 
examinase las cuentas de Estado en los cuatro 
últ imos años , y se convencerla de la parsimonia 
con que se emplean los fondos da esta dependen­
cia, y de la notabilísima diferencia que resulta en 
beneficio, comparadas estas cuentas con las de 
años anteriores.» 

No queremos perder el tiempo en replicar 
punto por punto á lo que nos contestan los 
tres órganos oficiosos del gobierno, no obstan­
te que no nos faltarla que replicarles; pero 
bueno será que no pasen desatendidas ciertas 
cosas. 

Lo primero que observamos es que ninguno 
de los tres diarios ministeriales, ni aun siquie­
ra La Correspondencia, dice que nos reotifloa 
competentemente autorizado al efecto. Esto nos 
permite poner en duda el valor de las rectifica­
ciones, porque bien mirada la cosa, E L REINO nisteho, y se asegura acompañado de irónicos 

comemarios. No tenemos empeño ,en insistir | tiene tanta autoridad como ellos para que se le 
para que se dé completa fé á nuestras noticias, 
que el tiempo siempre confirma. El futuro em­
bajador de España en Paris, el señor marqués 
de la Habana, puede averiguar ai es ó no cier­
to, puesá él interesa conocer el grado de con­
fianza que inspira al gobierno, y sobre todo al 
ministi o de Kstado. 

E l Diar io Español contesta en estos té r ­
minos: 

aEu REINO, que por lo v'títo ha cobrado gran 
afición á las noticias de trascendencia, dice ano­
che que el señor conde de Rio-Molino, persona 
conocida en la buena sociedad madrileña , y pa­
riente de la señora condesa del Montijo, ba salido 
para París con una misión diplomática secreta de 
la ma'yor importancia. 

E u todo esto no hay de exacto más que el viajo 
del mencionado caballero con un objeto puramen­
te privado. E l gobierno, que tiene en Paris al se­
ñor Muro, primer secretario de aquella embajada, 
no necesita reclamar los servicios de una persona 
que, por apreciable que sea, no pertenece á la car­
rera diplomática; ni, sobre todo, en el estado ac ­
tual de las relaciones entre los gabinetes de M a ­
drid y Paris, es verosímil que el primero entabla 

1 negociaciones conlidenciales, que DO tendrían ob­
jeta, tratándose las que hay pendientes de la m a ­
nera ofhial acostumbrada.i) 

E l Constitucional, usando del desenfado que 
acostumbra cuando los periódicos Independien­
tes publican^ alguna noticia (sobre todo si esta 
noticia es secreta, y si, publicándola, morti­
fican á alguno dn los dos ó tres ministros de 
quienes es devoto), y empleando calid'.ativos que 
braman de verso juntos con la idea y con la 
propiedad de hs cosas y personas de quienes se 
trata, lo mismo que m i el periódico á quien en 
esta ocasión se dirige, nos despacha de esta 
manera: 

«EL REINO, que tiene SUS ínfulas de zahori, ha 
averiguado que el Sr. Calderón Collantes ba con­
fiado una diñeilisima é iiuportancc misión secreta 
cerca del emperador de los fsanceses, al señor con­
de de Rk-Mol ino, pariente de la emperatriz. 
Pero lo mejor del caso es qne, no obstante lo se-

De vez en cuando el narrador, teniendo que 
seguir la veloz carrera con que en su imaginación 
se enlazan los sucesos de su libro, impulsado por 
estos, precipitando su relato, como le s ix-dcria á 
nn caminante fatigado, siento dentro de si una 
excitación que, rtfl jandose én sus palabras, cam­
bia el'éaracter habitual de su estilo; otras, como el 
que interrumpe un momento su camino para res­
taurar sus fuerzas, detiene el curso de su relación 
para verter una palabra indiferent» que arranque 
nna sonrisa á sus lectores, y volver después con 
nuevo impulso a trazarnos con vigoroso pincel c a ­
racteres y cuadres que vuelvan á contraer v iva ­
mente la suspendida atención del lector. 
- Llenos de un palpitante interés pasan á la vista 
de este d episodio que constituyen las agitadas 
aventuras del bandido E l Señorito y las escenas de 
la vida de campaña del soldado Roque; rebosando 
encantador gracejo pasan amimismo los aboceta­
dos cuadros en que se destaca la cómica figura de 
un sargento segundo comentando á grandes ras­
gos y con una filosofía especial la vida del capitán 
del siglo; impregnados de un colorido delicioso y 
respirando verdad los numerosos cuadros en que el 
autor se encarga de reproducir á nuestros ojos 
las tranquilas costumbres de la aldea en que pasa 
la acción de su novela. 

Esto respecto á los detalles; vamos á juzgarlo 

crea lo que dice; y son respecto á lo que pasa 
de algún tiempo á esta parte en los consejos de 
ministros y en algunos ministerios en particu 
lar (no se ofendan ni se cansen en vano nues­
tros colegas),- E L REINO goza de mucha mayor 
autoridad que ellos, no ya solo entre las gentes 
de las oposiciones, sino entre las mismas gentes 
ministeriales, que han vi. to una y otra seruaua 
qne las noticias que ha venido dando y los órga 
nos ministeriales desmintiendo, han salido, sin 
embargo, ciertas 

En el acto confesado como cierto por E l 
Diario Español, de que el conde de Rio-Moli­
no marchó en efecto á Paris, y el juicio emitido 
por E l Constitucional, de que diclio caballero es 
una persona muy digna é ilustrada, que llena 
r i a muy cumplidamente cualquiera misión qut 
el gobierno le confiara, hay un cierto no sé 
qué, que nos permite continuar sospechando que 
acaso no haya sido inexacto del todo el rumor 
de que nos hicimos eco el sábado. ¿Qué tendri* 
de particular que, atendidas ciertas relaciones, 
muy conocidas y muy honrosas, de los señores 
conde de Rio-Molino y del Sr. Calderón Collan­
tes con la distinguida familia de nuestra com 
patriota la emperatriz Eugenia (cuya madre 
la señora cordesa «luda del Montijo salió tam 
bien pocos días há para Francia), haya creído 
oportuno y hasta profundamente hábil el señor 
ministro de Estado confiar alguna misión secre­
ta al señor LB Rio-Molino, misión que, si no se 
quiere calificar de diplomática, puede muy bien 
calificarse de amistosa, de familia...? 

Pero no quei emos dar motivo con nuestra in 
sistencia á que los diarios ministeriales se i r r i ­
ten de nuevo y nos vueltan á rectificar sobre el 
mismo concepto; y por lo tanto no nos empeña­
mos en hacer creer á los lectores que la verda­
dera misión secreta se le confió en primer tér­
mino al conde de Rio-Molino. ¿No puede suce 
der que este primer término toque á otra per­
sona que no queremos nombrar, y que, si bien 
esta persona se habrá prestado con gusto á em­
plear sus buenos oficios en favor del pensamien­
to del Sr. Calderón Collantes, no se haya pres 

en su conjunto y en la idea que de este se des 
prende. 

m . 

Sabido es que en el fondo de toda obra amena 
reside una idea sintética que se desprende de la 
acción como consecuencia lóg ica . 

E s lo primero que busca hoy la crítica en un 
libro, y es efectivamente, cuando la parte narrati 
va ha servido fielmente al desarrolló de la idea 
oculta del autor, la condición que da á la obra to 
da la trascendencia á que aspira el arte. 

E s , en una palabra, la parte utilitaria del libro 
Nuestro siglo, positivista por esencia, dado al 

ensayo práctico y aplicación inmediata de todo, se 
distingne por una cualidad especial de las que han 
señalado el carácter de otras edades. Bentham 
como loa antiguos alquimistas que da un jugo ve-
jetal obtenían una quinta esencia, ha obtenido 
nna verdad de la profunda observación del mundo 
que le rodeaba: el interéi, ha dicho, es el único m ó ­
vil de las acciones humanas; y esta verdad elevada 
á la categoría do principio filosófico, ha impreso 
su manera de ser á nuestra actual sociedad, y ha 
venido por último hasta á hacer sentir su influen­
cia en lo que ménos podía sentirla; esto es, en la 
realización estét ica. 

Consecuencia de esto es la aspiración del arte á 
hacer naoer la belleza estética da U belleza moral» 

Los periódicos, tanto nacionales como ex­
tranjeros, siguen ocupándose de la nueva acti­
tud de Garibaldi, condenando en su mayor 
parte la conducta seguida por este, ya en ab­
soluto, ya aun con relación á la misma causa 
que pretende hacer triunfar. Un lenguaje tan 
agresivo como el suyo, no es, en efecto, el más 
oportuno para producir en Europa una Impre­
sión favorable. El gobierno francés, por su 
parle, no haciendo responsable al de Turin de 
tales extravíos, continúa manteniendo con él 
las mejores relaciones, como lo prueba el hecho 
de haber dirigido advertencias á varios periódi 
eos que se hablan permitido usar de términos 
injuriosos al hablar de Yictor Manuel. El mi 
nlsterio de este tampoco quiere ceder en punto 
á cortesía, y además de haber recogido igual­
mente los periódicos italianos que han inserta­
do el discurso de Garibaldi, y de haber aconse 
jado que presente su dimisión al Sr. Pallavici 
no, gobernador da Palermo, que asistió á la 
mencionada arenga, no desaprovecha ocasión 
de manifestar sus simpatías y su gratitud ha­
cia la Francia. 

En la sesión del Parlamento de Turin en que 
se han tratado estos asuntos, el presidente Ra-
tazzi se ha expresado, según cartas de Ralla, de 
la siguiente manera: 

«No sé , dijo, cómo calificar los insultos dirigidos 
al emperador da los franceses, precisamente en el 
momento qne acaba da dar á la Italia una nueva 
prueba de su ardiente simpatía. Insultar al sobe 
rano de la Francia es insultar á la Francia misma 
y la Francia tiene sobrados derechos al reconocí 
miento de la Italia, para que pueda abrigarse la 
idea siquiera de mostrarse ingratos con ella. Por 
lo demás, no tenga cuidado la Cámara y cont inúe 
en sus trabajos con seguridad. E l gobierno vela y 
sabrá hacer pesar sobra quien corresponde la res 
ponsabilidad de lo que se ha dicho y se ha hecho. 
Sabrá oponerse con energía á los que quisiesen 
comprometer el porvenir da la patria.» 

La Cámara acogió las anteriores palabras 
con señaladas muestras de aprobación, adhiríén' 
dose, por tanto, á su política especiante 
conciliadora. 

Acerca de los asuntos de la Servia tenemos 
algunas noticias. 

S e g ú n parece, el príncipe Miguel, con quien 
se pretendía equivocadamente que estaba la 
Puerta á punto de entenderse, exige, al contra 
rio, que los turcos evacúen ante todo la forta­
leza de Belgrado y el territorio servio, haden 
do de este punto la base de sus negociaciones 
Por otra parte, la población servia, lejos de es 
tar apaciguada, manifiesta una irritación que 
crece de día en dia. Con el objeto de calmarl 
se la hace esperar que pronto se celebrarán 
conferencias en Constantinopla y que en ellas se 
inclinará á la Puerta á acceder á los votos de 
la Servia. 

En cuanto al gobierno otomano, se dice que 
ha asogido muy mal las pretensiones del prin­
cipe Miguel. Sin embargo, en presencia de las 
eventualidades de una guerra á la cual parece 
la Servia determinada, la Puerta no está lejos 
de pensar en modificar sus relaciones con dicho 
país. 

Si ha de darse crédito á algunas correspon 
dencias, se han notado ya en el seno del go 
bierno turco síntomas de que este proyecta una 
transacción que deje á salvo su dignidad. 

Por último, en los diarios ingleses recibidos 
encontramos el discurso que lord Palmerston 
acaba de pronunciar con motivo de la distribu 
clon de premios á los voluntarlos que han to­
mado parte en el tiro de Wimbledom. El noble 
lord reproduce las ideas que indicó cuando 
institución de los voluntarios.—«Se nos puede 
preguntar, ha dicho el primer ministro, por qué 
elegimos el momento en que toda la Europa nos 
envía los productos de su industria pacífica, y en 
que los extranjeros de todos los países vienen 
visitar el nuestro, para darles el espectáculo de 
las bayonetas y hacerles escuchar el estampld' 
del fusil y del cañón. La razón es muy sencilla 

nosotros deseamos presentarnos tal y como so­
mos; y como nuestro movimiento nacional está 
organizado simplemente para nuestra defensa, 
sin la menor Intención, no hemos querido ocul­
tar los -enlimientos del país. 

«Podéis estar convencidos quenada contribui­
rá más al mantenimiento de la paz, el deseo de 
todo hombre sensato, que la exhibición en tiem­
pos normales de una fuerza capaz de defender­
nos en caso de guerra. Las grandes naciones 
se respetan mutuamente. Nosotros tenemos una 
exposición internacional de industria; pero al 
propio tiempo manifestamos el valor que damos 
á las instituciones que conservan esta Industria 
floreciente, haciendo ver que nosotros estamos 
siempre obligadosá defenderla.» 

Aún no ha llegado á Madrid, á la hora en 
que escribimos estas líneas, la correspondencia 
de las Antillas que condujo el vapor Santo Do 
mingo, fondeado en Yigo el 17 á las siete de la 
mañana. 

Es verdaderamente escandaloso que lardán­
dose en hacer la travesía de la Habana á Yigo 
de 16 á 17 dias, en el trayecto de esta ciudad 
á la córte se empleen cuatro y medio. 

Si siempre seria censurable semejante tar 
danza, en la actualidad lo es más. 

Las noticias que se aguardan de las Antillas 
tienen hoy el privilegio de llamar mucho la 
atención, tanto por lo que se relaciona con es­
tas provincias españolas, y sobre todo con la is­
la de Cuba, cuyo estado dista mucho de ser 
normal, como por las nuevas que por esta vía 
pueden recibirse de Méjico; pues si bien estas 
últimas llegan á Europa por los vapores ingle­
ses que fondean en Southampton y por los fran 
ceses que arriben á Saint-Nazaire, siempre las 
correspondencias de Cuba son portadoras de no 
ticias y apreciaciones cuya importancia es de 
primer órden para España. 

Mañana sale de esta córte la corresponienoia 
para las Antillas; y á la ansiedad natural pro 
duclda por tanta tardanza, hay que agregar la 
falta material de tiempo para contestar á la 
que puede traer la llegada á Yigo el 17 

Puesto que durante los meses en que por 
traer patentes sucias los buques no pueden fon 
dear en Cádiz, ¿por qué el gobierno no tiene 
prevenido el caso y establecido un servicio es 
pecial de postas^inediante cuyo sistema se ob­
viase la dificultad producida por lo pesado del 
camino entre aquel puerto de Galicia y la córte? 

¿No seria posible con semejante sistema lo­
grar que al cabo de las cuarenta y ocho horas 
de haber dado fondo en Yigo el vapor, estuvie­
se en Madrid la correspondencia que conduce? 

Y á este paso, ¿cuándo recibirán esta corres 
pondencia en Andalucía, Cataluña, Extremadu­
ra, etc., etc.? 

¿A. qué tanta subvención y aparato para la 
linea trasatlántica de vapores-correos, si en cuan­
to tocan la tierra de la península, todas las ven­
tajas de la rapidez en las travesías han de ser 
ilusorias, como podrían haberlo sido á princi­
pios del siglo? 

¡Y luego querrá el gobierno que no se le lla­
me ¡mprevisorl 

Lo que está pasando con la correspondencia 
de Ultramar cuando desembarca en Yigo es, 
volvemos á decirlo, escandaloso y digno de las 
más enérgicas censuras. 

cuyas tendencias de una manera tan notable vie­
nen señalando el paso da nuestros modernos es 
critores, de los escritores españoles . 

Nuestro siglo, el siglo de Bentham, positivista 
utilitario por esencia, dado al ensayo práctico 
aplicación inmediata de todo, en nada apreciaría 
que la ciencia midiesa la fuerza espansiva del va 
por, si la aplicación de ese dato de la ciencia no le 
diese por resultado las nuevas ventajas que esto 
le reporta en la locomoción, si no le diese por re 
sultado el invento de Fulton y el del ferro-carril, 
por ejemplo; de nada le serviría conocer la natu­
raleza del rayo, si de su naturaleza no dedujese el 
medio de preservarse de su aecion desastrosa; en 
nada apreciaría la virtud, sí de la virtud del indi­
viduo no reportase bien la sociedad; en nada apre­
ciada la belleza estética sí esta no sirviese á la be­
lleza moral, cuyas razones de conveniencia conoce. 

Ved aquí por qué se ha exigido al arte que sea 
utilitario ante todo como lo son todas las cosas 
en Buestros tiempos. 

Ved aquí por qué nuestro siglo ha querido h a ­
cer de la novela la misma provechosa aplicación 
para el individuo cu particular que del estudio de 
U historia obtienen los Estados y la sociedad en 
general, 

Do propósito, por ser esta el más alto punto da 
vista bajo el cual »a puedo juzgar nn libro, he 

se hace cargo de mi última carta al Ciorio de B a r ­
celona, es digno de figurar al lado de los más h á ­
biles y elocuentes que han visto la luz pública en 
las columnas del periódico que V. digaamenta d i -
rige. Confieso quo no me siento con fuerzas bas­
tantes para entablar una polémica con escritores 

ue tales pruebas dan de ingenio y destreza. 
Unicamente diré á V . , señor director, que sien­

do el criterio de L a España sobre algunas de laa 
cuestiones que hoy se agitan opuesto al mío no 
extrañe V . q u e á pesar da dicho articulo, y tal vez 
por é l , me afirme y ratifique en la creencia de que 
para conjurar los peligros qne en mi concepto 
amenazan á la situación, el primero y más peren­
torio acto político que de ella exigen las circuns­
tancias es la modificación ministerial. Si esto se 
hará ó no, lo ignoro, por más que L a España me 
honre suponiéndome iniciado en los secretos de U 
política; pero como quiera que el momento de los 
conflictos no ha de tardar, aplazo" á V . , señor di-
rector, para manifestarle entonces quiénes desea­
ban salvar el actual órden de cosas: si los que 
abogaban por la modificación ministerial, ó aque­
llos que á todo trance la combatían. 

Con este motivo tiene el gusto de reiterarse de 
V . afectísimo su servidor Q. B . S. M.—.Ruperto. 

Madrid 19 de Jul io .» 

La España, al insertar la carta , hace algu­
nas observaciones que no dejan de ser oportu­
nas, porque siendo colectiva la responsabilidad -
de los actos importantes de todos les ministros, 
y habiendo dado pruebas inequívocas los seno-
res Calderón y Negrete de ser meros instru­
mentos del 'señor duque de Tetuan, no se com­
prende la razón por la cual justamente se pien­
se en el sacrificio de los que no han sido nunca 
obstáculo para que el general O'Donnell hubie­
ra podido desenvolver un plan de goblárno, si 
este hombre funesto fuera capaz de abrigar al­
guno, ya que no de concebirlo. 

Crea La España que con la modificación que 
se medita no se atiende á otra cosa que á con­
tentar á determinadas individualidades, con el 
fin de ir tirando algunos meses más, que es el 
único pensamiento del general 0'Donn#H. 

¡Pregunta La /¡'s/jañia á Rupert» qué clase 
de peligros son los que nos amenazanl ¿Juzga 
nuestro ilustrado compañero que se dejarían 
decir? No; se tiene buen cuidado de que la ver­
dad no llegue á ciertas regiones, de que no se 
aprecie en toda su espantosa realidad el pre­
sente, de que no se levante ni una punta de 
ese aterrador porvenir, cuya marcha nadie pue­
de detener. 

A los honrados sentimientos de La España: 
apelamos, y á su patriotismo, para que no afecte 
desconocer esos peligros, que todos ven, que 
todos palpan, que todos temen, y cuyas con­
secuencias tremendas la historia y las genera­
ciones venideras harán caer sobre la memoria 
de ese personaje que de un mudo insensato 
quiere que el nombre de O'Donnell se prenun­
cie por nuestros hijos para recordar inmensas 
catástrofes. 

Crea La España que nunca como ahora de­
be exclamarse: «[Dios ralve á la Reinal ¡Dios 
salve al palsl» 

En tales términos se encuentra grabado en 
la conciencia universal el convencimiento de los 
peligros que amenazan á España, peligros de­
bidos á la conducta política que sigue el go­
bierno, que hasta aquellos hombres que mi l i ­
tando en las filas de la situación conservan un 
átomo siquiera de patriotismo, revelan el temor 
de que se encuentran poseídos, y predican la 
necesidad de un cambio en la marcha de los 
negocios públicos. 

Ruperto, corresponsal del Diario de Barce­
lona, qaoea una de sus cartas anunció la sa­
lida del ministerio de los Sres. Calderón Co­
llantes y Negrete, y que emitió su opinión en 
pro de la modificación ministerial, fué atacado 
por La España, que calurosamente defendió 
en un hábil articulo á las dos víctimas señala­
das para el sacrificio. 

Debemos dar á conocer á nuestros lectores la 
epístola que Ruperto dirige á La España á 
consecuencia de las refutaciones que dicho pe­
riódico hizo del parecer del inquieto y juguetón 
corresponsal del diarlo baccelonés, para que se 
vea que á medida que los dias trascurren, la 
idea, lejos de perder, se fortifica. 

Dice asi: 
«Señor director de L a España .—Muy señor mió 

y da todo mi aprecio: E l artículo en que L a España 

querido dejarlo para lo último al ocuparme de 
E l cura de aldea. 

También , sometida i este criterio, la novela del 
S r . Escrich resiste la prueba y sale de ella ilesa; 
y tanto es asi, qne me atrevo á decir que única­
mente sometiéndo a á tan exigente criterio sa eom-
prende su mérito indisputable y la mira de alta 
importancia social que al autor ha conducido á 
través del desarrollo de su obra. 

¿Queréis saber por qué digo esto? ¿Queréis s a ­
ber el pensamiento que he sorprendido en E l cura 
de aldea, como lo ha comprendido intuitivamente, 
inconscientemente el público? 

Voy á decíroslo al final de esta artículo; permi­
tidme antes reasumir el argumento de la novela 
en poquísimas palabras. 

E l padre Juan, tipo acabado de virtud e v a n g é ­
lica, cura de almas de una pequeña a ldea, recoge 
recien nacido á un huérfano abandonado que la 
casualidad pone en sus manos. T a n innato es en 
el hombre el bien como el mal; tan instintivos son 
en él los buenos como los malos sentimientos; mez­
clados y confundidos en intimo enlace, constituyen 
en su corazón el gérmen que, desenvuelto con el 
tiempo, ha de dar por fruto un malvado ó un hom­
bre de bien. E l niño acogido podía ser indistinta­
mente lo uno ó lo otro. E l cura, sin embargo, po­
ce los medios y logra hacer de Roque, del pobre 

Los órganos oficiosos del ministerio, que con 
demasiada precipitación hablaron del reconoci­
miento probable del reino de Italia por España, 
y que juzgando posible que el duque de Tetuan 
hiciera un cambio conveniente en la política, 
trataron de crear nueva atmósfera, á fin de 
que con ella pudiese más fácilmente el general 
O'Donnell atraerse algunas entidades del parti­
do conservador, se encuentran hoy sériamente 
comprometidos, aunque con su habitual frescu­
ra saldrán delpaso~ á no dudarlo. 

El gobierno español, que piensa y obra con 
arreglo á lo que puede influir directa ó indirec­
tamente en su existencia en el mando, ha va­
riado ya de opinión, y no reconocerá el reino 
itálico. 

A su tiempo publicaremos la curiosa historia 
de lo acaecido, aunque sea nuestra relación ca­
lificada de nueva fantasía, sueño, cuento inge­
nioso, ó como más plazca á los consecuentes 
turibulistas de la situación. 

Lo cierto es que se ha cambiado la consigna, 
y que La Epoca, E l Diario Español y demás 
coristas tendrán que recoger velas y volver á 
sus antiguas posiciones. 

Lástima causan los periódicos ministeriales, 
condenados á tejer y á destejer continuamente, 
á hacer un constante sacrificio de su criterio y 
hasta de su dignidad. 

La España, que en ciertas cuestiones está 
mejor enterada que el mismo general O'Don­
nell, dice ayer lo siguiente: 

«Á pesar de qua el sentido en que estos días 

sacristán de la aldea, del miserable huérfano, un 
dechado de virtud. Para ello no nutre su inteligen­
cia con una copiosa y difícil instrucción ; apenas 
hace más para ello que emplear la predicación 
ménos costosa, la predicación del ejemplo. L e in­
culca ciertos hábitos y estos desarrollan en su co­
razón determinados sentimientos. 

De incidente en incídsnta, siguiéndola desde sn 
niñez hasta la edad viril , el lector ve llegar al 
personaje Roque hasta una altura difícil, y no sa 
asombra de qne por tal camino haya llegado á 
tal punto, de que por tan sencillos medios hay» 
conseguido tanto. 

T a l es, en resúmen, una de las novelas más in­
teresantes que he leído; con tan sencilla trama te­
je el autor una narración quo tanto seduce. 

Del desenlace de ella se desprende una verdad 
importante: quo el hombre no nace fatalmente 
predestinado para cometer el mal ó el bien; que e' 
hombre es arbitro de su destino; qne su organi" 
zacion física y moral es perfectible; que para ello 
la voluntad es el agente que preside; la educaciofl) 
la costumbre, el hábi to , es el medio; sn misi011 
el fin. 

Es ta es la mira de alta importancia social qoe 
ha presidido á la obra del S r . Escr i ch . 

P . Y i . 6 0 . 
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u n tratado la cuestión de Italia algunoa per ió-
. * 0 8 ministeriales pudiera dar á entender que el 

biernode S. M. se disponía á seguir el ejemplo 
T Bosia y Prusia, no paraca probable que tal su-
e^a pues altas consideraciones de política y de 

^terés nacional impiden que la católica y conser-
' adora España dé por vál ido un orden da cosas 
Lencialmente rerolucionario, con perjuicio y me-

scabo d é l a lcg'timida(1i tlel derecho y de la 
• ticia repre9entados en la Santa Sede y en los 
principes destronados.» 

Esperamos la salida de tono de la orquesta 
turronera, que debe estar... deliciosa. Si todo 
se arregla sin concesiones, y si se encuentra 
para el" remiendo tela del mismo color, ¿para 
qué hemos de provocar innecesarias luchas? 
iMagniBco! 

Como el cambio forzoso de opinión no ha te­
nido lugar hasta ayer, La Epoca del sábado si­
gue insistiendo en la posibilidad del reconoci­
miento del reino de Italia, y contesta al artícu­
lo que E l Contemporáneo escribió para demos­
trar que no era el gabinete actual el que de-
corosimente podía realizar semejante acuerdo. 

Nuestro colega E l Contemporáneo refuta así 
los argumentos con que La Epoca pretendió 
iastlflcar la evolución que sus patronos creyeron 
á punto de verificar. SÜSÜSSÜ 

Dice E l Contemporáneo: 
«Lo .Epoca de anoche nos hace la honra de tras­

ladar á sus columnas el articulo que ayer publica­
mos sobre los rumores que han circulado estos 
días y sobre la actitud d é l o s periódicos ministe­
riales relativamente al reconocimiento del reino 
de Italia; pero hace algunas observaciones sobre su 
contenido que debemos rectificar. . 

Afirma el periódica ministerial que las opiniones 
en que nos fundamos para creer que no es posible 
dentro do las buenas doctrinas y de las buenas 
prácticas constitucionales el reconocimiento del 
reino de Italia, por muy respetables qua sean, no 
son ni han sido las del gobierno. E s verdad que 
las palabras qua ayer copiamos están tomadas del 
discurso que, con gran aplauso de la mayoría y 
sin protesta ni correctivo de ningún género por 
parte del gabinete, pronunció en la anterior legis­
latura el Sr. Mena y Zorrilla; mas L a Epoca no ha-
habrá visto sin duda las que en nuestro número 
del viernes tomamos de la peroración del señor 
ministro de Estado, el cual, aunque más suave en 
las formas, no estuvo menos expl íc i to , pues entre 
otras cosas decía: N O S O T R O S NO R E C O N O C E ­
REMOS L A S A N E X I O N E S . ¿Querrá decirnos L a 
Epoca cómo se reconocerá el reino de Italia sin re­
conocer y sancionar las anexiones al Piamonte del 
reino de Ñápe les , de los ducados, de las Marcas y 
de la Umbría? 

Per otra parte, y para demostrarnos el periódi­
co minieterial que no podría extrañarse que este 
gobierno reconociera el reino de Italia, aduce el 
ejemplo de Prusia; pero L a Epoca, al establecer 
este paralelo, olvida muchas y muy graves circuns­
tancias. En primer lugar, Prusia no retiró nunca 
sa representante cerca de Victor Manuel; de ma- . 
ñera que las relaciones entre ambos gobiernos ño 
han llegado á interrumpirse, mieutras que el se-
fvotCoello se retiró de Turin , en son de protesta. 
En segundo lugar,, la Cámara de representantes 
de Prusia ha pedido una, dos y tres veces el reco-
nocimiento del reino de Italia; y además, nadie ig­
nora que el gabinete prusiano se sostiene por la 
sola voluntad del rey, á pesar de sus repetidas 
derrotas pailamentarlas, lo cual es una prueba de 
que no pueda presentarse como modelo ni alegar­
se como ejemplo da buenas prácticas constitucio­
nales lo que sucede en Prusia, que está haciendo 
los primeros ensayos do régimen parlamentario y 
encuentra en la organización feudal de la nobleza 
y en otras cosas obstáculos que acabará por ven­
cer, pero que aún no ha vecido. Si toma en cuenta' 
La Epoca estas consideraciones, verá que todos 
nuestros argumentos conservan su validez y su 
eficacia.» 

Sin duda alguna al general O'Donnell le ha­
brán convencido las razones de E l Contempo­
ráneo: eso será. ¿Y qué va á suceder ahora con 
esa distinta manera de apreciar la cuestión Ita­
liana por el ministerio y sus.órganos? ¡Bah! ¿Es 
por ventura motivo sunoiente el disentir en 
cuestiones importantes, para dejar de ser mi­
nisteriales? 

sesión del Congreso de 13 de Marzo de 1861 
más enérgico se mostró contra la unidad ita­
liana diciendo: NOSOTROS NO RECONOCEUEMOS IAS 
ANEXIONES. 

¿Qué fuerza moral queda al gobierno para 
ejecutar el acto del reconocimiento después de 
tan terminante y explícita como contraria de­
claración? 

¿Cómo podrá cohonestar ahora su cambio de 
opinión sin que quede hundido su prestigio? 

Es cosa decidida el sacrificio del Sr. D. Sa­
turnino; su muerte política es inminente; el 
bueno del Sr. Calderón, en la cuestión de Mé­
jico, va á ser la víctima expiaíoria. 

¡Pobre D. Saturnlnol Ni los panegíricos de 
su simpático hermano lo han salvado; pero 
la salida de D. Saturnino, ¿será uno de esos he-
clios aislados que no tienen nada que ver con la 
marcha política del gabinete? 

No: la dimisión del ministro de Estado será 
la prueba real de que el ministerio cambia 
completamente de política exterior; será el arre­
pentimiento de las cosas pasadas, y por consi­
guiente, la desaprobación más rotunda y ter­
minante de eso que ahora se llama política es­
pañola. 

Los afrancesados triunfan, y D. Saturnino y 
La España están de pósame. Lo que, sin em­
bargo, no comprenderá nadie, es que para se­
guir este rumbo se haya admitido la dimisión de 
D. Alejandro Mon: verdad es que D. Alejandro 
no tiene faja, y un hombre público más ó mé-
nos, importa poco; un general vioalvarista, ya es 
otra cosa. 

Con tal de que sigan satisfechos los doce de 
corazón, todas las políticas son buenas. 

Cristóbal Colon. España, como es de suponer, no 
ha sido olvidada. De aquí un principio de reki-
cienes que pueden ir más lejos.» 

El pueril, el infecundo, el vergonzoso perso­
nalismo del dia ha llegado á tal extremo, qua 
La Esperanza, ha.}0 6\ Influjo de los mismos 
sentimientos que nos hacen á nosotros protes­
tar contra el espectáculo que presenciamos, tra­
za, con la pluma mojada en la hiél del sarcas­
mo, los siguientes rasgos: 

«Noticia palpitante de interés: 
E l general Concha aún no ha salido para su 

embajada. 
Noticia de interés aún más palpitante: 
E l general Prim volvió ayer de su embajada. 
Noticia gorda: 
E l general Serrano so prepara á venir. 
Gorda noticia: 
E l general Dulce se prepara á marchar. 
Noticia sin color: 
E l general Ros de Olano va á la Granja . 
Noticia de todos colores: " 
E l general O'Donnell se queda aquí para recibir 

á los generales que llegan y despedir á los gene­
rales que marchan.» 

De modo que ahora, entre generale3'"de de­
terminadas pandillas, se reparte la capa del 
justo y se deciden los destinos de esta desventu­
rada nación. 

. El señor director general de contabilidad, de 
órden del señor ministro de Hacienda, ha teni­
do la atención, que agradecemos,. de remitir­
nos un ejemplar de los Presupuestos generales 
del Estado para el presente año de 1862 y los 
seis primeros meses da 1863 

Dice/?/Ctonor: •• 
«Para tener el gusto de que lo desmientan los 

órganos de la situación, diremos que, según el 
duende qae suele comunicarnos de coando en 
cuando algunas noticias sobré crisis ministeriales, 
el futuro presidente del Consejo de ministros será 
el geueral Serrano, quien so propone reanudar 
nuestras cordiales relaciones con Francia volvien­
do á enviar nuestras tropas á Méjico. 

Parece que solo en esta seguridad aceptó el 
maíqués de la Habana el cargo de embajador de 
España cerca del gabinete de las Tul ler ías . T a m ­
bién se susurra que el nombramiento do Dulce se 
ha hecho al vapor y antes da que llegara Prim. 

Deseamos que hablen sobre el particular los 
.órganos ministeriales, para conservar sus declara­
ciones y poder luego reproducírselas si por acaso 
faltan á la verdad.» . 

Toda la. política de los hombres que hoy do­
minan, se hallan compendiada en estas tres pa­
labras: 

Primero yo, 
Después yo, 
Y siempre yo. 
Primero yo, porque todo lo refieren á su per- '' 

sona, y lo deciden s-gun conviene á sus indi- | 
viduales intereses. Ese es el yo satánico de que i 
hablaba Donoso Cortés. 

Después yo, porque cuando se trata de re­
solver cualquier cuestión, después da haber pen­
sado primero en sí mismos, vuelven luego á ocu- f 
parse de sus personas, reflexionando acerca del í 
modo con que lo arreglarán todo para no expo- i 
nerseá perder una miga siquiera del pan ben- i 
dito que comen en el paraíso de. la situación. 1 

Y siempre yo, porque esa es la idea fija á que 
todo lo subordiniin, su credo político, su pro­
grama de gobierno, el catecismo de sus princi­
pios, la brújula que los guia, el termómetro que 
consultan,, el origen y fin de todos sus actos. 
Eece homo. 

Parece que no es cierto lo que se ha dicho de 
que en uno de los últimos combates habidos de­
lante de Richmond fué herido el conde de Pa­
rís, el cual desempeña, con el grado de capi­
tán, el empleo de ayudante de campo del gene­
ra! Mac-Clellan. 

Dice bien nuestro colega La Discusión, al 
hacer notar la actitud Arme y, el Influjo crecien­
te de las oposiciones, que el enemigo más temi­
ble para el ministerio es su propia Inconse-
baen«Íía.ai iíi¿U si o a h í l o a Bhnonoos s h ítiíJ bofeioo 

t a 'un ión liberal es la cifra, el compendio y 
el símbolo de todas las contradicciones. 

En el poder obedece á las Insinuaciones de 
aquellos mismos á quienes en la oposición com-
|bate¿a s«i K w e i ü n o l s i nol n s b f l V D Í ,a,alq Olio luir . 

La unión liberal en el poder es reaccionaria; 
en la oposición es rebelde. 

S. M. la Reina, con su augusta real familia, 
ha salido esta tarde 4 las cinco para el real sitio 
de San Ildefonso. 

De órden telegráfica del gobierno de Si M . , 
se ha dispuesto que inmediatamente se aliste el 
navio Reina Isabel I I , que se hallaba en Cádiz, 
para salir á cruzar por el Mediterráneo. 

¿Q-ué ocurre que exija esta precaución? 

Habla La Correspondencia: 
«Es indudable, por más que pese á las oposicio-

ics , que el marqués de los Castillejos está hoy, 
como antes, completamente identificado con el mi-
"'sterio, y reconocido á la digna conducta que el 
gobierno ha observado en él .» 

Y dice E l Contemporáneo: 
«Por lo que hace á la oposición que nosotros re ­

presentamos, no le pesa poco ni mucho que el con­
de de Reus esté identificado con el gobierno, pues 
nunca creímos que dejase de estarlo, mientras el 
gobierno apruebe sus actos y le prefiera á los se­
ñorea Mon, Concha, marqués del Doero, y demás 
disidentes de moderna fecha. Los partidos qne lu ­
chan por el triunfo de los principios, se cuidan 
muy poco de las personas, aunque sean tan impor­
tantes como el conde de Reus; el alegrarse ó tem-
"lar porque este ó el otro personaje acepte un des-
tiuo ó la renuncie, se queda para esas banderías 
impopulares, mezquinas en todo, parodias mise­
rables de los partidos dignos de estar al frente de 
los negocios públicos.» 

Por nues.tra parte, nada tenemos que añadir 
&i quitar á las palabras de E l Contemporáneo 
Uamos muy poco valor al mínisterialismo del 
aenor marqués de los Castillejos, por más que 
sea muy alto el concepto que nos merezca como 
nravo y entendido general. 

¿Qué papel representa en la situación el ge­
neral Ros de Olano? Esta pregunta no es inte­
resante en sí misma para el país; pero un ob­
servador de la marcha de los sucesos puede ha­
cerla sin inconveniencia. 

En los momentos más críticos, se ha visto á 
este general en los puntos más comprometidos. 

No nos sorprenderla que al cabo de tantos 
años esté cansado de despachar la dirección de 
infantería. 

Y no obstante, siempre le vemos retirarse al 
paño, después de haber aparecido en primer 
término para casi todas las vacantes. 

¿Hace algún papel, en la situación? volvemos 
á preguntar. 

Expresión feliz, y aun gráfica, de este gene­
ral, fué la de que en África habíamos vencido 
siempre para perder la campaña. 

¿Tiene algún pecado este señor, que le exclu­
ye de las ternas?, 

En Yichy se hablaba de la próxima publica­
ción de un decreto fijando á los catorce años 
la mayor edad del príncipe imperial, y arreglan­
do la organización de su servidumbre civil y ml-

Dícese que en uno de los últimos combates 
librados delante de Richmond fuéheridoel conde 
do Par ís , el cual, como es sabido, desempeña, 
con el grado de capitán de estado mayor, el em­
pleo de ayudante de campo del general Mac-
Clellan, 

La Regeneración del sábado nos revela que 
2 ir - Calderón Collantes, ministro de' Estado, 
es el que ha ÍDicjado la cuestion M r6Conoui. 

™ento del reino de Italia en sentido favorable 
a este reconocimiento. 

Eito prgbará una vez más la/f/Ma de opinio-
nnl ,L0áFüt l0mbre3de la d a c i ó n , puesto 

el Sr. Calderón Collantes fué el que en la 
. ' « i M l s M l . o U a X .IG aj, .qBil—.g88i .bltf ~ 

Una carta escrita en.Turin el H dice ha­
blando del reconocimiento de Italia; «España 
podrá decidirse á seguir el ejemplo de otros go­
biernos. Entre Turin y Madrid acaban de esta­
blecerse relaciones extrañas á la política. En 
otro tiempo, Italia suministró á España un po­
deroso elemento de grandeza, siendo patria de 
Cristóbal Colon. El 12 de Octubre pnóxlmo se 
celebrará en Génova el.natalicio del gran nave­
gante. Es también el aniversario de su vuelta á 
lacórte de Isabel la Católica después de haber 
descubierto á A.mérica. Se han dirigido invíta-

WOTICÍAS DE MÉJICO. 

Cada vez se va sintiendo más la funesta in ­
fluencia que ha ejercido la retirada de nuestras 
tropas en Méjico. 

La catástrofe da Orizaha está destinada— 
¡ojalá nos equivoquemos!—á ser la primera de 
una séríe cuyo término no alcanza á verse. 

Las Novedades publicó ayer varias corres­
pondencias. de la capital y otros puntos de la 
república mejicana, de las cuales resulta la 
comprobación de los temores que abrigamos. 

Estas correspondencias han venido en el va­
por-correo francés Veracruz, llegado última­
mente á Saint-Nazaire, y las fechas de Méjico, 
la capital, alcanzan al 11 de Junio. Las última­
mente publicadas por nosotros en nuestro nú­
mero de 3 del actual, son del 28 de Mayo. 

Según Las Novedades, además de las cor­
respondencias que inserta, y de las cuales daré-, 
mos los párrafos más notables, ha recibido otras, 
en las que se Indica que el general Doblado, tan 
conforme con el general Prim en firmar el con­
venio, habia puesto algunas objeciones después 
de la retirada de las tropas; que por este trata­
do hecho con el plenipotenciario español, se re­
conocía la justicia con que España apelaba á las 
armas para pedir satisfacción de los agravios; 
se prometía enviar un embajador á Madrid para 
dar satisfacciones por la despedida del Sr. Pa­
checo; se abonaba una fuerte idemnizacion por 
la captura de, la barca Concepción; se reconocía 
el tratado Mon-Almonte, aunque quitándole el 
nombre é indicando solo la fecha; se aseguraba 
el pago de la convención española; y por últi­
mo, se abonarían los gastos de la expedición, si 
España los reclamaba; pero lo grave, después de 
todo, es que el general Doblado no se presenta­
se á firmar el'convenio, y que embarcadas las 
tropas piense en modificarlo, lo cual, dice el 
autor déla carta, prueba la buena fé de aque-

En la carta fechada el 11 de Junio en Méjico, 
á que antes hemos aludido, se ve el siguiente 
párrafo, que entresacamos por ser el más i m ­
portante, y referirse á noticias sin la hojarasca 
de las opiniones y comentarlos de los corres­
ponsales. 

Dice así: 
«El general Almonto, en vista de las dilaciones 

que puede ofrecer la ocupación por sus secuaces 
' de esta capital, se ha decidido á organizar un mi­

nisterio, y lo ha hecho del modo siguiente: el se­
ñor D. Manuel Castellanos, natural de Puerto-
Príncipe, subdito español, queda encargado do las 
carteras de Estado, Gobernación y Justicia; el se­
ñor Samanlego, propietario en el Estado de Que-
rétaro, de las de Hacienda y Fomento; y el señor 
D. Hipólito González, antiguo secretario del ge­
neral Castillo, de las de Guerra y Marina. Como 
escasea bastante el numerario en Drizaba, el ge­
neral Almonnte ha oreado papel-moneda por valor 

) Otro corresponsal también de Méjico dice con 
la misma fecha del .41 , <jue Lorencez estuvo 
muy inoportuno ó tímido en la función de ar-

I mas de Puebla, de cuyas resultas regresó á 
Orizaba; que en este punto se reunieron á los 
franceses, Márquez, Cobos y Zuloaga con cosa 
de 3,000 soldados; que entre estos jefes y A l -
monte surgieron agrias desavenencias por cues­
tiones de mando, por cuya razón fueron dester­
rados y embarcados en el último paquete Inglés 
Cobos y Zuloaga, pretextando Almónte que eran 
perjudiciales; que los franceses en su retirada, 
han perdido mucho moralmente, y su situación 
en Orizaba es precaria, porque los recursos se 
han agotado en el país que ocupan. 

Las tropas francesas se surten de algunos 
convoyes que suben de Veracruz, pero son es­
tos auxilios Insuficientes para los 3 ó 6,000 
franceses. Por otra parte, estas tropas fueron, 
sin dinero, llevando solamente bonos contra el 
tesoro francés; pero' como las plazas de Orizaba 
y Yeracruz, incomunicadas con el resto del 
país, no cuentan con fondos, ha resultado que 
el cambio se hace en muy pequeña escala, cu­
ya penuria se ha querido hacer recaer sobre los 
españoles de Orhaba, á quienes dice el corres­
ponsal que Almonte quiso obligar á que diesen 
dinero en cambio de los mencionados billetes, y 
sin duda hubieran sido atropellados, sin ía opo­
sición de Lorencez á que se les obligara; sin 
embargo, el cónsul español Sota, que protestó 
enérgicamente desde el principio que se hizo 
ta! exigencia, ha sido desterrado. 

Entre Lorencez y Saligny median serios dis­
gustos y desavenencias. El primero parece que 
ha dado cuenta á su amo de que los informes' 
que se le dieron son exagerados, que nadie se­
cunda á los franceses, etc., etc.; y el segundo 
ha mandado á París por el último paquete i n ­
glés al célebre padre Miranda con la misión de 
exponer á Napoleón la situación, para que le 
Informe del poco tacto del general en el ataque 
ó simulado ataque de Puebla. 

El gobierno tiene en el camino de Orizaba, á 
tres ó cuatro leguas del campo francés, como 
unos 8,000 desgraciados y mal vestidos solda­
dos mandados por Zaragoza, y hace seis días 
que ha mandado otros 3,000 que pudo reunir 
del Estado de Zacatecas, mandados por Gon­
zález. 

Los enviados, no da España, sino de Prim 
(Sres. Ballesteros y Ceballos), continuaban en, 
Méjico, al parecer en regular armonía con el 
gobierno; pero como no tienen ninguna repre­
sentación oficial, se contentan con estudiar el 
país, estudio necesario para que puedan infor­
mar á su gobierno, y sí le dicen la verdad, 
como es de esperar, lo han de dejar bien poco 
satisfecho. 

El corresponsal, al ocuparse de estos seño­
res, dice que le han dado una sorpresa, «por-
»que al Sr. Ballesteros, que vino de agregado, 
»que llegó aquí con un carácter oficioso, hace 
«pocos días que el Sr; 'Juárez lo ha dado á re-
»conocer como cónsul de España por medio de 
»un decreto.» 

En prueba de ser esto cierto, Las Noveda­
des publica el siguiente anuncio que dice han 
insertado los diarios de Méjico: 

Consulado general de España en Méjico. 
«Se halla dispuesto por reales órdenes muy ex-

plíeltas y terminantes que los subditos españoles 
deben matricularse todos los años en el registro 
que se lleva en este consulado general. 

Al encargarme de nuevo del consulado, es uno 
de mis primeros deberes dar cumplimiento á las 

•reales órdenes que h m sido comunicadas por el 
ministerio de Estado á mis predecesores. 

Me veo por tanto obligado á recordar á los sub­
ditos de S. M . ' residentes en esta capital la nece­
sidad en que están de presentarse en la oficina 
de mi cargo á renovar sus respectivos certifica­
dos de nacionalidad, en el término de un mes, á 
contar desde el día de la fecha. 

E l despacho, instalado en la calle de San Ber ­
nardo, núm. 10, estará abierto los dias no fe­
riados, desde las doce hasta las tres de la tarde. 

Méjico 2 de Junio de 1862.—El cónsul general, 
Nprberto Ballesteros.» 

j del interior, el jefe superior de la administra­
ción de la real casa, y los jefes locales de la misma. 

Colocados todos en sus respectivos puestos, en­
tonó la real capilla sucesivamante un solemne Te 
Deum, la Salve y la Letanía á la \'irg&n. 

Terminadas estas plegarías , la tégta comitiva 
dvió á ponerse en marcha para regresar á p a ­

lacio. 
S. M . , que manifestaba en su bello semblante 

hallarse perfectamente restablecida, vestía nn ele­
gante trage, llevando en la cabeza una riquísima 
diadema de brillantes. S . M . el Rey iba de capitán 
general. 

L a s salvas de artillería anunciaron la salida y 
entrada de la comitiva régia , así de palacio como 
en el templo, y la bandera nacional ha ondeado 
"uranté todo el dia en los edificios públicos.» i 

E n la Bolsa da hoy quedaba el consolidado á 
49-50 y 45 c , publicado. 

E l diferido á 43 90, publicado. 
L a deuda del personal á 19-25 d., no publicado. 

clones á todas las marinas de ambos mundos 
para asistir a la Inauguración de la estatua de * do 000 ,000 pesos .» 

Acerca de la visita de S. M . la Reina al templo 
de Atocha, que tuvo efecto la tarde del sábado, 
dice nn diario ministerial: 

«Según estaba anunciado, S M. la Reina se 
trasladó al santuario de Nuestra Señora de Atocha 
para dar gracias al Altísimo pór los beneficios que 
la ha dispensado en su feliz alumbramiento. 

L a régia comitiva salió del real palacio por el 
arco de la Armería, siguiendo la carrera ya anun­
ciada. 

L a s tropas de la guarnición, vestidas de gala, 
cubrían la carrera, y una multitud de personas de 
todas las clases y categorías se agolpaba á las ca­
lles del tránsito, cuyos edificios se veián adorna' 
dos con vistosas colgaduras. 

Especialmente la Puerta del Sol, cuya magni 
fica fuente empezó á arrojar un mundo de agua 
por sus lindísimos surtidores al llegar la comitiva 
régia, apenas podia contener la afluencia de gente 
qne en ella se estrechaba. 

Llegada la comitiva al templo de Atocha en 
magníficos trenes de toda gala, fué recibida S. M. 
por los prelados y el clero del santuario, que la 
aguardaban á la puerta, penetrando á seguida sus 
magestades en la iglesia, alumbrada por millares 
de bujías, y en íá cual se encontraban ya los mi 
nistros, las comisiones del Senado y del Congre 
so, presididas respectivamente por los señores 
marqués del Duero y Mon, y todos los demás per­
sonajes convidados. Notábase , sin embargo, la fat 
ta de muchos que ordinariamente asisten á estas 
solemnidades, por hallarse ya ausentes d é l a córte. 

A la derecha del altar estaban preparados los 
1 sillones, que fueron ocupados por SS. MM., lo miŝ  

mo que ocuparon SBS respectivos sitiales las per­
sonas convidades. Quedaron a la derecha del tem 
pió los Reyes, los jefes de palacio, damas de guar 
dia y grandes da España, y a la izquierda los mi' 
nistros; las comisiones de los cuerpos colegisladoi 
res, frente a SS . M M . , y los mayordomos de se­
mana detrás de los ministros. 

Hallábanse en segundo término las banqueta 
de los gentiles-hombres y capellanes da honor, { 
en sus respectivas tribunas, á derecha é izquierda 
del altar, el cuerpo diplomático cstranjero, las da-
mas de S. M., las fimilias da los ministros, gras-
des y capitanes generales, individuos que han sido 
embajadores, las autoridades de Madrid, la serví' 

CRÓNICA GENERAL. 

dumbre de S S . MM. y A A . , comisiones de los tri 
tunales snptemos, gentiles-hombres de cámara 
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Ya no es posible encarecer lo abandonado que está 
1 ramo de policía en esta coronada villa. Todo el 
nudo abusa lo mas que puede; las cascaras de 
utas abundan en calles céntricas, y la policía 
uerme tranquila, encargada, al parecer, de fo­

mentar la desidia hasta que nos pongamos al nivel 
' e N á p o l e s . 

Se ponen botijos y tiestos en los balcones; sa 
cuelga ropa mojada; se establecen tertulias al aire 
libre, impidiendo el tránsi to; se forman corros en 
as esquinas de las calles más céntricas; se toleran 

títeres y danzantes, aun én las más estrechas; se 
permite fijar carteles en todas las fachadas, afean­
do el decorado de las casas; los vendedores se apo­
deran del sitio que más les place; los perros l a - * 

ran y atropellan por todo, sin qne ninguno gaste 
" bozal prevenido; los coches y carros se meten 

por las aceras cuando alguna cosa impide su pre­
cipitada marcha; los tenderos sacan fuera de la 
tienda más géneros de los qne {'ienen dentro de 

Ha, sin cuidarse de que molesten al transeúnte; 
los aguadores y mozos cargados van por medio de 
las aceras, descalabrando y rompiendo las narices 

1 qne se descuida un poco; los mendigos invadien­
do las entradas de los templos; los carboneros des­
cargando las carretas en mitad del dia; los chicos 

ciegos aturdiendo los oídos con pregonar pape­
les; las blasfemias y palabras soeces á la órden del 
dia; las calles invadidas de escombros; el alumbra­
do, alumbrando con recelo; la mayor parte de las 

bras municipales, ó paradas ó caminando á paso 
de tortuga; los atropellos á la órden del dia; los 
abusos de los taberneros, lech ros , panaderos, 
fruteros, cafeteros, etc., etc., sin corregirse ni 
enmendarse; las casas ruinosas y de aspecto re­
pugnante, y las apuntaladas, en pié y riéndose de 
os bandos y leyes de ornato; los alrededores de 

Madrid con una cuarta de polvo por piso; los mer­
cados, raquíticos, sucios y malsanos y sin que se 
piense en su reforma; infinitas callas del Norte y 
del Sor en el mismo estado qne hace treinta años , 
esto es, medio empedradas, acaras gastadas y na­
sas hediondas; en fin, esto es una bendición de Dios 

no hay mas que pedir. 

Esta visto: la mayor desgracia de la capital de 
la monarquía es que no dependa de nosotros ni de -
nuestra voluntad y deseo su ornato, aseo y cu l ­
tura. 

•Están terminados ya los planos, según un diario,' 
para la construcción del lindo paseo que antes del 
próximo invierno va a formarse en Atocha, y qua 
sera un txcelente sitio de recreo paca la estación 
fría. Aquellas colinas eriales hoy y sin vejetacion 
alguna se convertirán en parque y alamedas, h a ­
biendo el proyecto de trasplantar arboles corpu­
lentos ya á aquel sitio. 

Si terminan pronto las obras del hospital y se 
emprenden a la vez las de los edificios proyecta­
dos en toda la calle de Atocha, en las Delicias y 
en las inmediaciones del ferro-carril del Mediter­
r á n e o , bien pronto aquella parte de Madrid, hoy 
casi deshabitada, renacerá á una nueva vida, riva­
lizando con el paseo de Recoletos. 

Dios quiera que así sea; pero son tantos y tan­
tos los proyectos, y tan pocos tan pocos los que 
se llevan á cabo, que ya oímos las reformas con 
igual atención que cuando llueve. 

Hace pocas noches, en uno de los cuarteles de esta 
córte oyeron, dice un periódico, soldados y ofi­
ciales un ruido particular por las cuadras, por las 
escaleras y por otros departamentos. 

Parecía el sonido de cascabeles en distintas d i ­
recciones. Alarmóse el oficial de la guardia con el 
suceso, y empezaba á investigar la causa, cuan­
do escuchó, creciendo su admiración, estrepitosas 
carcajadas, que eran suficientes para exaltar la 
bilis del mas apático. ' 

Pensativo se habia quedado, cuando se le acer­
có un cabo diciéodole al oído: «No tenga V. cui­
dado, mi capitán; es que el sargento N . ha puesto 
cascabeles á las ratas.» 

A s i era en efecto, por lo que el capitán hizo co­
ro, riéndose con los soldados. 

¿Qué empleados tiene el gobierno en los trenes. 
oregunta con razón E l Clamor, que presten auxi­
lio y protección á los viajeros en los mismos y 
oigan sus quejas? 

¿Qué inspección tiene el gobierno para que en la 
marcha de los trenes nada falte de su material, se­
g ú n la ley da policía de ferro-carriles? 

Hay coches qne carecen de alumbrado, y los 
que lo llevan es su luz tan opaca, que con diQcol-
tad se conoce la clase de personas que lleva uno 
en su compañía. 

Y no es esto solo lo que llama la atención del 
público: hay, como vulgarmente suele decirse, mas 
tela que corlar. Hay los abusos que ciertos emplea­
dos de algunas empresas se permiten con los v ia ­
jeros, y estos unos con otros; hay que viajeros 
pacíhcos y de buena educación suelen ser apostro­
fados groseramente por viajeros díscolos y mal 
educados; hay que muchas veces se acostumbra á 
perder el respeto y consideración qne se d e b e á 
¡as señoras . 

Antes habia constantemente en cada tren un 
empleado del gobierno que atendía á los viajeros 
en sus reclamaciones: ahora de vez en cuando, y 
el servicio esta por consiguiente abandonado á 
merced de los empleados de las empresas, los cua­
les suelen hacer la vista gorda sobre los abusos, 
descuidos y atropellos que dejamos dicho. 

Un periódico francés publica la siguiente noticia 
biográfica del rey Enrique I V : 

«Nació Enrique I V 11 siglos, 14 décadas y 14 
años después de Jesucristo: vio la luz en 14 de D i ­
ciembre y murió en 14 de Mayo; su nombre cons­
taba de 14 letras (Henry deBourbun); vi?¡ó cuatro 
veces 14 años, cuatro veces 14 dias y 14 semanas; 
fué rey, tanto de Francia como de Navarra, 14 
trietérides (pe iodo da tres años); fué herido por 
Juan Ohatel 14 días después del 14 de Diciembre 
del año 1594, entre cuyo tiempo y el de su muerte 
solo mediaron 14 años , 14 meses, y 14 veces cinco 
dias; ganó la batalla de York r l 14 de Marzo; nació 
el dellin 14 dias después , el 14 de Setiembre; fué 
bautizado (el rey) el U de Agosto; fué asesinado 
el 14 de Mayo, 14 siglos y 14 olimpiadas después 
del misterio de la Encarnación; tuvo lugar el ase­
sinato dos veces 14 horas después que la reina h a ­
bla entrado con toda pompa en la iglesia de Saint-
Denis para su coronación; Ravaillac subió al patí­
bulo 14 dias después de la muerte del rey, el año 
1610, el cual se divide justamente por 14, porque 
155 veces 14 hacen 1610,» 



EL REINO.—Lunes 21 de Julio de 1862. 

Varias prueba» se han hecho desde el domingo en ! 
la fuente de la Puerta del Sol, unas de noche y , 
alguna qoeotrardo dia, corriendo por fin el saba-
do al pasar la íleina. Los penódieoa del bombo y 
del incensario han dicho á coro que hablan sido i 
completamente satisfictorins. 

L a s pruebas habrán dado un resultado satisfac­
torio respecto a los trabajos hidráulicos; pero no 
estamos dsl todo conformes respecto a la abun­
dancia de a^ua qllH brota del surtidor. ¿Pero es 
esto bastante? ¿No debe haber proporción entre 
el receptáculo y el líquido? E l suridor se eleva á 
nna grande altura. Los juegos están bastante bien 
combinados; pero aun en los días más serenos, el 
chorro arroja gran cantidad de agua fuera de la 
taza. Por consiguiente, tan pronto como sople el 
más ligero céfiro dol Guadarrama, ya no son po­
sibles los juegos, ni puede elevarse el snrtidor á i 
la altura que debiera. 

Da modo que, después de haber trabajado por 
espacio da algunos meses, y de quedar la fuente, 
que debiera ser momumental, reducida á una sen­
cilla taza, con dos asas que ni aun artísticas son 
siquiera, salimos con que no sirve para el objeto 
único á que se la destinaba. 

Y de seguro que no será porque haya costado 
poco; seria la primera obra barata que se hubiera 
hecho en la Puerta del Sol . Díganlo si no las faro­
las, que después de costar la friolera da 24,000 
reales, alumbran poco más que las cerillas econó­
micas. 

Y díganlo el adoquinado y lasccíunmííjs pára los 
toldos y faroles, de que nos reservamos hablar 
para Junio d e l a ñ a que viene, en cuya época es 
probable que hayan concluido de colocarse. 

Si el arquitecto con tructor hubiera pensado en 
que el ancho pilón iba á convertirse únicamente en 
asiento circular, del que se posesionan todas las 
Boches gentes miserables, aunque no como los de 
la novela de Victor Hugo, se le habría ocurrido 
que se pusiera una verja ó barandilla alrededor, y 
no tendríamos necesidad de pedirla los revisteros 
y znicidores de gacetillas. 

Tampoco ha estado nada acertado el direc­
tor de la susodicha fuente en la altara que ha 
dado á las coochas que desahogan la gran taza, 
E s esta ta l , que no teniendo pronta salida las 
aguas, y siendo grande el oleaje que forman al 
caer, tienen por precisión que desbordarse por 
la plaza, con gran perjuicio del piso y del tran 
seunte. 

Este enorme descuido se puede remediar á muy 
poca costa, rebajando siete ú ocho pulgsdas la 
base sobre que descansan ambas conchas latera­
les, con lo cual se dará una pronta y fácil salida 
al recipiente del centro, y el oleaje no sobrepasa­
rá el filete y se evitarán los desbordamientos. 

Creemos que se procederá inmediatamente á 
esta sencilla reforma, en gracia de lo justificada 
que está y de los destrozos que puede prevenir. 

A g r é g u e s e á esto que la fuente no correrá más 
que cuando repiquen recio, pues el ayuntamiento 
no ha querido comprar y utilizar el caudal de 
aguas que necesita y que se pierde marchando al 
Manzanares. 

E l derribo de las tapias del jardín de la inspección 
de Milicias, así como el de la cerca del corralón 
que da frente á la nueva casa de moneda, está pa­
ralizado. 

E s t e l o previmos al rer lo lenta y sosegada­
mente con que se estaba trabajando hacia días. 

¿Se puede saber la'causa de esta suspensión, así 
como la de las obras del hospital general? 

Pero, señor, ¿a qué se procede á reformar lo que 
no se ha de terminal? ¿Por qué tantos proyectos y 
tan pocos resultados? ¿Se hace por entretener al 
público con ilusiones engañosas? 

L a Gaceta publica hoy el siguiente, anuncio de la ad-
mimstracioii del correo ceutial: 

«Desde el dia de mañana, y durante la permanen 
cia ae SS. MM. en S m Ildefonso, se establecen dos 
expeliciones entre esta corte y aquel real sitio, sa 
Jiendo de Madrid á las siete de la mañana y ocho 
de la noche, y regresando a las ocho y veintitrés 
minutos do la mañana y siete y treinta y ocho de 
la tarde. 

L a correspondencia para el expresado sitio de­
berá deposrarse en los buzones de la población á 
las horas si ñaladas, y en los de esta central hasta 
las seis y cuarenta y cinco de la mañana y siete de 
la tarde. 

Madrid 20de Jnliode 1862.—E: administrador, 
Estéban Moreno López .» 

L a empresa del Circo de M . Prioe acaba de hacer 
una nueva iidquioiciou, aj'istando al conocido vio­
linista Sr. Foituny, el cual se presentará a la ma­
yor brevedad a ejecutar varias piezas, y en lo su­
cesivo tomara parte en las escenas filarmónico-jo­
cosas que se representaran, acompañándole el se­
ñor Vithoyne. Sabemos que las condiciones del 
ajuste han sido muy ventajosas, y felicitamos a l 
S r . Pricé por esta novedad, quo el público le agra­
decerá. 

lió arrollado en los dos buenos'pares qno le paso. 
Pablo solo le clavó una ban lerilla y a duras penas. 

Hecha la señal para la muerte del que se de­
fendía desesperado en las tablas, salió Cayetano 
para dársela, y no bien hubo extendido la muleta 
para trastearle, dió un cambio al matador, sin ha- , 
cercaso del engaño , y lo tiró á tierra. Acudiendo 
Pablo para salvarle, cae también á media vara de 
distanciada Cayetano y el toro, el cual én su co­
dicia dudaba a cuál acometer; mas Cuchares, que ' 
no perdía de vista al toro, se colocó casi en el I 
triangulo que formaba aquel cuadro aterrador, | 
extendiendo so capote para alegrar al bicho, que ; 
salió sin haber hecho más daño que dar un pun- ; 
tazo a Cayetano en la parte superior posterior del j 
muslo izquierdo, que le obl igó á retirarse á la en­
fermería, sin poder continuar en toda la tarde su ! 
faena. Hubo un momento en la plaza de conster­
nación, porque se preveía una catástrofe con aque­
lla fiera, que coantas veces acometía no era al en­
gaño sino al hombre; pero salió Cúchares y con 
sus demostraciones dió á entender al público, que 
él despacharía la fiera sin compromiso, como en 
efecto lo hixo, aprovechando un momento (des­
pués de haber intentado qne se le corrieran sin 
conseguirlo), de una estocada á volapié baja, con 
lo cual á los pocos momentos c^yó el toro, con-
c luvéodo lo el puntillero. 

Nadie nos gana á severidad cuando vemos que se 
abusa del público, faltando á las reglas de la lidia 
en toros que nos pueden distraer por reunir todas 
las buenas condiciones; pero tampoco ninguno es 
más tolerante cuando comprendemos que nuestro 
pasatiempo, si fuéremos exigentes en estos casos, 
puede convertirse en un disgusto. L é a s e , si no, la 
sér iede revistas que hemos publicado en ELREINO, 

se verá que somosjustos é imparciales en nuestra 
misión de cronistas. Sentimos como el primero la 
desgracia de Cayetano, como asimismo la de cual­
quier otro; pero desearíamos que no teniendo toda 
la seguridad y recursos que se requiere para ma­
tador de toros, dejara este oficio. Pondremos un 
ejemplo: el cantante se acaba cuando la voz le fal­
ta, y el torero debe dejar de serlo con mucha más 
razón cuándo la sobra de experiencia le hace cono­
cer que constantemente está en peligro y que no 
tiene recursos para evitarlo. 

Respecto al nuevo matador Antonio Laque, na-
r • da podemos decir por una sola corrida en que ha 
- j luchado, y mayormente cuando el ganado no se 

• prestó para nada; pero no obstante, e s j ó v e n , y 

presa de Madrid á Alicante, que esta l a ha pro­
porcionado con una benevolencia que habla muy 
alto en favor suyo. 

Nos alegramos da esta determinación, que sin 
duda mejorará las condiciones del servic io .» 

—Varios armadores, consignatarios de buques 
y comerciantes de Alicante, han elevado una ex­
posición á la junta dé comercio, protestando contra 
el sistema seguido en aquel puerto para .el lastre 
y deslastre de los buques surtos en el mismo; siste­
ma que califican los exponentes de ilegal y ruinoso 
para los intereses de la navegación y del co­
mercio. 

—Terminados los trabajos de los trozos segu i ­
do y tercero de ta carretera de los cuatro caminos 
á Albatera, en la provincia de Alicante, que com­
prenden una extensión de 22 kilómetros, y reci­
bidas competentemente las obras por los señores 
ingenieros, se hado por estos las oportunas ó r d e ­
nes para que sea abierta a l público la expresa­
da v ía . 

Á petición de los pueblos de Altea, Callosa de 
Ensarriá, Nucía y otros varios deaquella comarca, 
ba salido de Alicante, con dirección á los mismos, 
un oficial de la sección de Fomento, con objeto de 
arreglar el sistema de riegos de los mismos, y ori­
llar algunas desavenencias que han surgida entre 
dichas localidades, por razón de la distribución de 
las aguas. E n tanto qne el gobierno no se de 
cida á establecer ana legis lación fija y concreta 
sobre este importante ramo, no se acabarán nun 
ca las cuestiones y la falta de órdea en cuanto coa 
él se relaciona. 

—Dicen de Cádiz: 

«La feria de nuestra señora del Cármen, en San 
Fernando, está este año animadísima, Grandes son 
las mejoras que el municipio de aquella población 
ba introducido en estas fiestas, y muchas lasperso 
ñas que han acudido á disfrutar de ellas. L a s 18' 
leñas están de enhorabuena. A su debido tiempo 
haremos ana reseña de la feria de San Fernando.» 

tro ánimo la verdad de ta doctrina proteccionista, . E n ta mayor parte de los géneros ¿puede soste-

podrá matar toros si se amolda á la buena escue' 
la, citando más corto y ceñido, sin hacer esos pa­
ses de media vuelta en que quedó descubierto y 
casi cogido ayer tarde. No con todos los toros se 
pueden hacer jugarretas. Hé ahí la eiéñciá del 
maestro; pero yo le aconsejaría también que solo 
la empleara en mosquitos como el de ayer tarde. 

EN RESUMEN: 
Que principió la primera temporada con una 

desgracia para un diestro, y ba terminado con 
muchas que no digo porque todos las sabemos.— 
L a gente bulliciosa y de buen humor que va á to­
das partes por divertirse, dice que «en U se­
gunda temporada se les presentará novedad en el 
circo que les baga rcir,» mientras presagian lo 
contrario los aficionados inteligentes, que les aña­
den: «el que os quiera bien os hará llorar;» y en­
tre ellos está 
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A las cinco de la tarde de ayer empezó la lidia 
de tres toros de la ganadería de D. Agust ín S a l i ­
do, procedentes de l a de D. Gaspar M u ñ o z , veci­
no de Moral de C a l a t r a T a , con divisa verde, y de 
tres de D. Manuel García P ú s o t e López , antes de 
Aleas, vecino de Colmenar Viejo, con divisa en­
carnada y caña. 

E n general los seis bichos h a n sido blandos a l 
hierro y huí ios, excepto el segundo, que merece 
los honores de un detenido examen, por las c ir ­
cunstancias particulares que concurrieron en sus 
condiciones en los tres periodos de l a lidia. 

Salió Bordador, que aM me dijeron se llamaba, 
algo tardo, receloso al principio y huido, pero de 
muchos piés y bravucón, hasta concluir con el ob­
jeto quo veía ó l l i m a b a s u atención. Charpa y 
Arce se hallaban esperando e n s o s respectivos s i ­
tios á que parase los pies para dirigirse en suerte 
á s u adversario. Como vulgarmente se dice, de re­
filón, probó el CLSt igo de ambos , y entonces au­
mentando s u bravura, empezó a cortar el terreno á 
los chicos, hasta el extremo do poner los corvejo­
nes en la barrera para saltar al tendido en varias 
ocasiones. 

Esta codicia en tos primeros momentos, se tuvo, 
no obstante, como una de l a s buenas condiciones 
de un toro de plaza para que los diestros cumplie­
sen en todos sentidos con las reglas del buen t o ­
reo; mas por desgracia nos acabamos de conven­
cer de que aquella codicia por cujer, no era al en­
g a ñ ó , sino a l engañador. Cayetano, e n uso de su 
derecho, y porque lo prescriben las reglas, por 
más que se diga otra cosa por los aficionados, le 
salió al encuentro con el capote y la dió varios n a ­
turales; y si bien t.ataba de ceñirse, no se lo per­
mitía el l a d r ó n , porque se revolvía con mas rapidez 
que un rayo A l g o mas parado, tomó hasta siete 
varas, siempre eon recelo, matando dos caballos 
sin caer sus caballeros. Llegado el momento de 
las banderillas, salieron Domingo y Pablo, y en 
U n a de las acometidas del primero al señalar , dió 
U n denote el bicho y enganchó a Domingo con el 
cuenio'izquierdo, pasándole al derecho del que se 
despidió el diestro instantáneamente sin resisten­
cia, por lo que, a nuestro modo de ver, no le ase­
guró en el citado derrote. Habiendo salido ileso. 
V o l v i ó á hacer segunda salida; mas como quiera 
q u e Curro y deni98 compañeros v i e i o n ya c l a r a -
menta el cuidado que debía tenerse eon el perro, 
ge c o l o c ó en sitio conveniente para tirarle el capo­
te al concuir Domingo la suerte. Esta precaución 
e libró de la cogida, puesto que, s i n embargo, s a -

SECCION DE PROVINCIAS, 

No quisiéramos tener que hablar del servicio de 
correos, porque la frecuencia con que nos vemos 
obligados á acusar sus faltas, tememos nos haga 
calificar de oposicionistas s istemáticos. Pero ¿qué 
remedio? L a s continuas quejas que recibimos nos 
ponen en la necesidad de clamar constantemente, 
por más que no abriguemos la esperanza de ser 
escuchados. No parece sino que la administración 
de dicho ramo se ha propuesto marchar contra el 
progr so, é inutilizar todos los adelantes que en 
nuestra época se hacen en favor de ta rapidez de 
las comunicaciones. Meses y meses ha costado á 
los catal mes el conseguir que se adelantara la sa 
lida de la correspondencia de Francia de la J u n ­
quera, donde se detenia machas horas, á pesar de 
haber una empresa de ferro-carriles que ofrecía 
un tren para el objeto. Otro tanto ha sucedido con 
el trozo de Manzanares á Santa Cruz de Múdela 
por espacio de muchos días, ofreciéndose ei caso 
curioso de llegar los viajeros de Madrid á Sevilla 
antes que ta correspondencia. Hoy nos dicen de 
Santander que mientras el correo tardaba doce ó 
catorce horas de Burgos á aquella capital cuando 
hacia el trayecto en sillas de posta, hoy que va 
por ferro-carril tarda veintisiete, á cansa de ir 
por Valladolid. Es decir, que se tiene el acierto 
de aprovechar las líneas férreas para el servicio de 
la correspondencia, solo cuando puede producir 
retardo, y no cuando puede abreviar el camino 
necesitándose en este últ imo caso estar gritando 
dias y más días á ta dirección, para que llegue á 
convencerse de que puede mejorar el servicio por 
medio de una simple orden. Será forzoso convenir 
al fin en que el ramo de correos es sin duda el más 
complicado y difícil de cuantos constituyen la ad 
ministracion pública, puesto que á pesar de las 
continuas quejas y excitaciones del público, parece 
qae no hay forma ó medio de regularizarte. : 

—Bajo ta protección de la diputación provincial 
y ta vigilancia de la junta de instrucción se ha es 
tablecidoen Santanderun colegio de internos, cuyo 
jefe será el director del instituto, y qne empeza 
rá sus tareas el 1.° de Setiembre próximo. Esta 
mejora ha sido muy bien recibida de la población 
que se promete de ella muy buenos resultados. 

—Dice el Eco de las Baleares, periódico de P a l ­
ma, con fecha del 11, lo siguiente con referencia á 
su corresponsal de Sóller: 

«Un suceso desagradable ba tenido logar esta 
tarde en el camino del Cotí de Sóller, y punto en 
donde se está trabajando en obras de reparación 
Una circunstancia bien insignificante, á lo que si 
dice, ha producido una reyerta entre los trabaja­
dores de Alaró y los de Ibiza, y andando á pedra 
das, han resaltado algunos heridos, que en camilla 
improvisada se ha conducido á uno de ellos á este 
pueblo y depositado con tos demás que ban veni 
do á pié en la casa-hospicio, donde estarán com 
petentemente asistidos en alivio de sus dolencias. 
Otros han sido conducidos y detenidos en la cárcel 
pública, mientras se instruyen las primeras dili­
gencias empezadas en el punto de la desunión, á 
donde se ha dirigido este tribunal con los dos fa­
cultativos titulares por lo que pudiese interesar. 
De la sumaria resultarán hechos en claro que no 
nos atrevemos á prejuzgar.» 

—Dicen de Valencia: 
«Parece que la empresa del ferro-carril de V a ­

lencia a Almansa, deseando mejorar el servicio de 
esta via, ha alquilado cuatro locomotoras á la em-

SECCION ECONOMICA. 

LAS CONFERENCIAS LIBRE-CAMBISTAS DEL ATENEO 

L a propaganda libre-cambista en E s p a ñ a , cual 
nuevo Proteo, se ha revestido de diversas formas 
para anunciar sus doctrinas. Apenas creada la 
Sociedad iiftre de economía política de Madrid, cuan 
do salió de ella la Asociación paro la reforma de los 
aranceles de aduanas; mas tos frecuentes meetings 
celebrados en el salón de la Bolsa no dan, á lo que 
parece, lisonjeros resultados, y decidiéndose á en 
sayar otro plan, invaden los reformistas las cáte 
dras del Ateneo, y nos regalan nada menos que 
diez y seis lecciones sobre los principios y aplica 
clones del sistema de la libertad de comercio. Y a 
hemos visto cómo han desempeñado su cometido 
Pero ¿han acertado á cumplir satisfactoriamente 
su compromiso? Séanos permitido dudarlo. 

L a s conferencias del Ateneo han estado muy le 
jos de corresponder á las esperanzas que hicieran 
concebir cuando tan pomposamente se anunciaron 
hasta el punto de poderse creer que se ibán á di 
lucidar tas cuestiones más trascendentales de I 
ciencia económica, con motivo del exámen de los 
dos sistemas entre quienes se sostiene la lucha. Sin 
producir ningún beneficio positivo al p a í s , sin dar 
resultados fecundos para ta ciencia, las lecciones 
de los libre-cambistas son únicamente la repro 
duccion de doctrinas harto sabidas ya, cuando no 
la expresión de vulgares principios y de crasos er 
rores, no soto en el terreno económico, sino en 
histórico, y aun en el campo de la filosofía. No fué 
ciertamente entre estos últ imos el de menor bulto 
el concepto del progreso indicado por el Sr. Pas 
tor, al asegurar que nace del instinto del individuo 
que h a s ú nuestros dias no ha intervenido en el E s 
tado. Sentar semejante afirmación, es desconocer 
completamente la filiación histórica y el ideal filo 
sófico del progreso, y proclamar el más exagera 
do individualismo, cuyo desarrollo en las diversas 
épocas de la civilización europea tampoco dió 
muchas muestras de conocer el orador. Teorías 
absurdas se han formulado sobre el progreso pero 
en ninguna hemos encontrado una proposición ta 
destituida de fundamento y cuya enunciación 
acusa los principios de una filosofía materialista 

No deben, sin embargo, causar oxtrañeza las pâ  
labras del Sr . Pastor, cuando el Journjl des Econo 
mistes, órgano el más autorizado del libre-cambio 
en el extranjero, dijo ya que la opinión profesad 
por todos los filósofos de ser la perfectibilidad uno 
de los caracteres distintivos de ta especie humana 
y que más ta separan de los demás seres anima 
dos, es una expresión vaga que ha dado tugar 
muchos errores; que hay animales inteligentes 
perfectibles como el hombre, y que solo se dlfe 
rencian en cnanto que la perfectibilidad del animal 
se limita al individuo, mientras que la del hombre 
se trasmite á ta especie; y qae ta imposibilidad de 
trasmitir el progreso cumplido por cada individuo, 
es lo que distingue esencialmente al animal del 
hombre (t). Nada de particular ofrece que desd 
entonces el Sr . Pastor considere al progreso como 
nacido del instinto del individuo, pues de la coa 
formidad de sus doctrinas sobre este y otros mu­
chos puntos con la publicación citada, se deduce 
que este pensamiento es un principio de la teoría 
libre-cambista del progreso. 

No ménos censurable es el Sr. Rodríguez, qne 
al pretender, sin duda, examinar bajo un criterio 
elevado al proteccionismo, decía indignado que 
«se manifiesta en todas partes, y es en todos tos 
terrenos la mutilación de ta personalidad humana. 
En el órden religioso, es la unidad católica; en el 
político, es el privilegio del rico; en la enseñanza 
es el monópolio, y en la facultad de escribir es el 
lápiz rojo del fiscal.» A l pronunciar estas frases, 
que son de mucho eféclo dichas desde una cátedra 
del Ateneo, encontraba el orador en las diversas 
formas da la protección unas afinidades y unas re ­
laciones que hartan honor al mejor casuista, y que 
se hubieran escapado indudablemente á otro que 
no fuera el Sr. Rodríguez. 

L o decimos ingenuamente: cada vez que tos l i ­
bre-cambistas sientan proposiciones tan exagera­
das é inadmisibles, se confirma más y m á s e n n u e s -

(1) Journal des Economistes, número correspon­
diente á Agosto de 1861. 

adquiere mayor fuerza ta convicción de su im 
prescindible necesidad en la vida social, para que 1 
no v a y a á perderse en su individualismo anárqui­
co. A l oir ta proposición que dejamos trascrita, se 
nos figura que ha de llegar un dia en que j u z g á n ­
dose al principio de autoridad (necesario en todas 
las esferas de ta vida) como opuesto á la libertad 

contrario á la autonomía de ta personalidad in­
dividual, como una mutilación, en todos tos terre­
nos, de la personalidad humana, se prornmpirá por 
a lgún libre-cambista en la tan famosa exclamación 

e Proudhon: La mejor forma de gobierno es la anar-
guia. Erróneas son tas doctrinas del libre-cambio 
en el órden económico; pero del modo que las pre­
sentan sus más aventajados partidarios, sus conse­
cuencias en el órden social son mucho más deplo­
rables y desastrosas. 

Cumpliendo por nuestra parte ta enojosa tarea 
de refutar las susodichas conferencias, hemos te­
nido sin embargo la satisfacción de señalar los er­
rores históricos, rectificar los juicios apasionados 
ó Inexactos, y contestar la1* exageradas doctrinas 
de nuestros adversarios, no dejando pasar des 
apercibidas cuantas proposiciones nos han pareci­
do peligrosas ó e tróneas . Hay, sin embargo, entre 
otros, un defecto que puede considerarse capital, y 
que se echa de ver en ta mayor parte de las con­
ferencias del Ateneo; y es la inexactitud en los j u i ­
cios históricos, revelando falta de exámen deteüi -
do de tos hechos aducidos y superficial conocí 
miento de las cansas que les promovieran, de sus 
relaciones y de su influencia. 

L a historia de las industrias extranjeras, del sis 
tema protector de Colbert, de la célebre acta de 
navegac ión , de las aduanas d e s d e d í renacimiento 
hasta nuestros dias, del bloqueo continental, son 
una prueba de lo que acabamos de decir. Sobre 
todo han demostrado en sus lecciones los libre­
cambistas desconocer completamente ta historia 
del sistema protector en España , por no haberlo 
estudiado, sin duda, más que en la obra de su co 
lega Blanqui, de donde, sin temor de padecer una 
equivocación, puede afirmarse que los Sres. Pas 
tor, Bona y demás compañeros de profesorado 
ban tomado sus citas, sus apreciaciones históri­
cas y sus juicios sobre el origen, desarrollo y pro 
gresos de ta protección e spaño la . 

Tratando excelentes temas de discusión elegidos 
por ellos mismos, y preparados con cuanta anteta 
cion creyeron necesaria, tos libre-cambistas del 
Ateneo en sus famosas conferencias, en vez de le 
vantarse á gran altara, apenas han abordado al 
gana cuestión trascendental: ni han expuesto de 
un modo fundamental tos principios de su sistema, 
ni combatido verdaderamente las bases filosóficas 
históricas y económicas del por nosotros defendí 
do, y eso que habla señaladas nada ménos que 
cuatro lecciones con esto solo objeto. Que el fi 
de todas ellas no ha sido otro que el de crear at 
mósfera, claramente so infiere de las palabras del 
Sr . Figuerota, el único libre-cambista que ha te­
nido la franqueza de confesar que «las conferen­
cias del Ateneo solo son propias para desflorar las 
cuestiones » Bien es cierto que aun cuando no- lo 
hubiera indicado, claramente se conocía que no 
servían para otra cosa; y seria necesario estar muy 
preocupado en favor del libre-cambio, ó no haber 
saludado siquiera tos más sencillos elementos da 
economía política, siquiera fueran los de M. Gar-
nier, para suponer lo contrarío. Mas ¿á qué atri­
buirlo? ¿Ha sido por modestia? ¿Ha sido por in ­
suficiencia? ¿Ha sido por demasiada confianza en 
el triunfo de sa causa, ó por creer que el público 
del Ateneo era enteramente favorable á la doctri­
na, ó no reconocían en el auditorio criterio y com­
petencia para juzgar y decidir en la gran cuestión 
que allí se ventilaba? A l buen juicio de nuestros 
lectores dejamos el escoger entre estos diversos 
motivos tos que crean más acertados: nosótros, en­
tretanto, nos atrevemos á indicar que el desflo-
ramienlo de ta ciencia económica en el Ateneo, 
quizá se explica por el concurso de todas esas 
causas. 

Insistir naevaments un dia y otro día con infati­
gable afán sobre la refórma arancelaria en el esta­
do actual de nuestra industria, es desconocer la s i ­
tuación económica del país, es pretender amenguar 
sus elementos de vida limitando sus condiciones de 
desarrollo, y trabajar sin quererlo por su deca­
dencia. Los libro-cambistas en su constante pro­
paganda han imitado á \oafree traders, sin tener en 
cuenta el estado particular político y económico de 
nuestra patria. Eatúdienso tas causas de ta refor­
ma arancelaria en Inglaterra en 1839 y en Francia 
en 1816, y se echarán do ver desde luego las gran­
des diferencias que había entre las circunstancias 
de estos dos pueblos y ¡as de ta península. L a liga 
de Manchester tiene una explicación política que 
los libre-cambistas olvidan atentos solo á la eco­
nómica. Por aquilatado qae tes parezca el mérito 
de la obra de so maestro, Cobdén y la liga no es 
el único libro que puede escribirse sobre ta re­
forma inglesa. All í , con motivo de las leyes de ce­
reales, tos free-traders iniciaron ana lucha de c la ­
ses: de ta aristocracia prepotente y poseedora de 
Inmensos territorios, con tas clases proletarias ham­
brientas y sin trabajo; de tos ministros potestahtes 
con el episcopado anglicano. T r a s de ta reforma 
económica vino la reforma política y los esfuerzos 
para convertir en free holders á los free-traders. 

En Francia también hay, además de las causas 
económicas, otras que explican la reforma que con 
tanta insistencia se ha pedido desda 1845; y por 
otra parte, cuando por ella se abogaba en las se­
siones habidai en ta sala da Montesquieu, tas in­
dustrias similares que pudieran salir perjudicadas 
se encontraban á tal altara de perfeccionamiento 
que no podían temer la competencia con tas ingle­
sas. Ahora bien: ¿puede considerarse en España ta 
reforma arancelaria como el palenque abierto á 
una lucha política y social de clases, para recla­
marla con tanta perentoriedad? No, ciertamente, 
por m á s qua las tendencias de algunos de los dis­
cursos de los meetings de la Bolsa bayan tratado 
de establecer ana división entre el fabricante y el 
obrero, suponiendo, por de contado gratuitamen­
te, al uno privilegiado y al otro sujeto y desgra­
ciado. ¿Está por fin la industria tan adelantada co­
mo so hallaba en Francia cuando empezó á predi­
carse la reforma, para no temer la competencia? 

nerse, si no con ventaja, al ménos sin riesgo, en 
cantidad y calidad nuestra producción nacional 
con la extranjera? Si los libre-cambistas creen que 
estamos en igualdad de cireunatancias que Fran­
cia en 1846, y quo ta reforma pedida es impulsada 
por los mismos móviles que en Inglaterra se 
equivocan y desconocen ta historia y el estado 
económico y social de la península. Y si convienen 
con nuestras aserciones, ¿no podríamos íalificar de 
ciega su fé, de imprudente su entusiasmo, y de 
perjudicial su impaciencia? 

L a propaganda libre-cambista con sus publica, 
clones periódicas, con los discursos de sus orado, 
res en los meetings de la Bolsa, con sus peticiones 
de reforma, y últ imamente con sus conferencias 
del Ateneo, que nada han contribuido á los pro. 
gresos de la ciencia, son, sin embargo, perjudicia. 
l e s á la situación económica del país , produciendo 
la alarma y la desconfianza en la fabricación, y 
sobre todo retrayendo los capitales de su aplica­
ción á la industria, siendo entre otras la ferrera 
papelera, y aun la algodonera, tas que más se re • 
sienten de ese estado de incertidambre en qae el 
libre-cambio tas coloca. 

LORENZO ARCOS ORODEA. 

SECCION RELIGIOSA. 

SÍHTO DE MAÑANA. Sania María Magdalena, pe­
nitente. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en ta de 
las Recogidas, calle de Hortaleza, donde por la 
mañana habrá misa mayor con sermón qae predi­
cará de Santa María Magdalena D . Juan Osuna, 
y por ta tarde se cantarán completas antes de re­
servar. 

También se hará función á la Santa penitente, 
por su comunidad en ta iglesia de Jesús Nazareno, 
y por la tarde después de completas se hará pro­
cesión de visita de altares. 

Prosigue celebrándose la novena de San Joa­
quín y Santa Ana en ta iglesia de Nuestra Señora 
de Loreto; predicará D . Joaquín García Corral. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Coíiaacion del dia 19 de Julio de 1862. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado 
4940 c. p. 

Idem diferido, no publicado, 43 90. 
Deuda amortizable de primera clase, publicado, 

33-25. 

Idem de segunda id. , no publicado, 15 d. 
Deuda del personal, no publicado, 19-25. 
Acciones de carreteras,—Emisión de 1.° de Abri l 

de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, no publi­
cado, 95-60 d. 

Idem do á 2,000 rs . , no publicado, 96-60. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs . , 

no publicado, 95. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs . , no 

publicado, 99-90. 
Idem do t." de Julio de 1856, do á 2,000 rs . , no 

publicado, 94-85. 
Acciones de obras públicas da l . " de Julio de 

1858, no publicado, 95. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 108. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 91-50 y 45 
Acciones del Banco de España, publicado, sin 

dividendo; no publicado, 210 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles daMa-

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,015. 
Obligaciones de ta c o m p a ñ í a d e losde Madrid á 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, re -
eoibolsables por sorteos, ¡d., 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar dol 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reera-
bolsahles por sorteos, á 137 1/4 por 100, i d . , 
10,300 d. 

Obligaciones do la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, id . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á P a m ­
plona, id. , l,6->5 d. 

Obligivoiones de id. id . , id. , 960 d. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch á 

Reus, id . , 950. 
Acciones de la eomóañía del ferro-carril do 

Ciudad-Real á Badajoz,'id., 1,900. 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha,-50-15. 
Par í s á 8 dias vista, 5-24 p 

ESPECTÁCULOS 
CIRCO DE PRICE. A tas ocho y media de la noche. 

Gran función en la que tomará parte el Sr . W i -
thoyne, ejeiutando los demás artistas, que tam­
bién tomarán parte, sus variados y aplaudidos 
trabajos.—Véanse los programas para tos demás 
pormenores. 

P O S T O S D E SOSCHICÜOH. 
• MADRID: Oficinas da esto p e r i ó d i c o , calle Je 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en láe lifcrcifas d : 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americano y on la r« 
Bailly-Bailliere, calle del P r í n c i p e , y Publicidaa, 
Pasage de Mathen. 

PROTIBCIAS: E n todas tas l ibraría; j a d u i i a í í t r a -
«iones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan L a n g i e r . 
—Manila, D . Manuel Ramirez.— Gron Canana, 
D . Amaranto Mart ínez do E s c o b a r . — P u í r i o - ü i ^ i 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Par í s , M r . Laffite Buttier y Com­
pañía , 20, ru« de la Banqne.—Mr. Lejol ivet , No-
tre Dame deo V i c t o i r e s . — í á n d r e i , Mr. Thomas, 
Catheríne street.—Gefiraííar, D . Manuel R . Pitto-
—Lisboa, Diario dos Pobres . 

QONDICIONES D E L A S T J S C E I C I O S . 

Mes. 

3, id. 

6 id. 

12r8. 

32 

60 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co ó l i­
branzas. dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­

MAR. 

3 ps. 

6 

T R A K -
JERO. 

60 H. 

120 

Edi tor responsable: D . RAMÓN ARQUBLLADA^ 

Madrid, 1 8 6 2 . - I m p . de M . T e l l o , Preciados, 6 
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